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PARTE EXTRANJfiRl
Por persona digna de respeto y crédito, y la 

Eual ha vivido muchos años en Vicua, había­
mos tenido nosotros largas noticias del archi­
duque que hoy es Emperador de Méjico. Unien­
do estos informes nuestros á las alabanzas que 
la prensa revolucionaria de Europa prodigaba 
con alguna frecuencia á aquel Principe, á quien 
habia añadido el significativo apodo de ilu ü ra -  
do, y viendo luego que en él habia puesto los 
ojos Napoleon para regalar á los mejicanos un 
Emperador , no pudimos resolvernos nunca á 
enviar nuestra enhorabuena á Méjico por el 
Emperador que se echaba, ni dimos al archi­
duque austríaco este su llamante título, hasta 
que tuvimos noticia de que á Roma habia lle­
gado, y que de Roma habia salido á tomar po­
sesión de su Imperio.

Aun entónces sin em bargo, nunca pudimos 
volver |a vista al flamante Emperador sin que 
á la mente se nos prosentase velado por la 
sombra de Bonaparte , y aunque como españo­
les y católicos esto nos producía penosa impre­
sión , pensábamos en la visita hecha por Maxi­
miliano y su esposa al Padre Santo, recordába­
mos la doloroia historia de Méjico durante todo 
el tiempo que ha vivido subyugado por el libe­
ralismo; con satisfacción oíamos aQrmar que, á 
pesar de tantos años de corrupción y duelo, la 
mayoría de aquel pueblo conservaba el amor á 
su fe y á sus tradiciones católicas, y esperá­
bamos que Maximiliano, aun cuando sólo fuera 
por iustinto de conservación , combatiría los vi­
cios de origen de su Imperio y, al par de paz y 
órden, asentaría en aquella tierra base durade­
ra para su dinastía.

Halagando esta esperanza, nojuzgamos con la 
dureza que merecía aquel decreto injurioso á 
España, y de fatal precedente para el nuevo 
Imperio, que mandaba erigir monumentos á la 
memoria de los traidores que dieron el grito de 
rebelión en Méjico contra la madre pátria, y 
tampoco afeamos como merecía el ultraje que 
á su cuna y extirpe hizo el quevo Emperador, 
erjviando á Turiu representante suyo y negocia­
dor en su nombre de amistades con el Rey Víc­
tor Manuel.

Viendo ultrajado al nuevo Emperador por la 
córte piamontesa, que ha rechazado durante 
muchos días sus ofertas de amistad, y que, hasta 
afrontando enojos de Bonaparte, se negaba, y 
quizás aún se niega, á pagar la humilde fineza de 
Maximílianoen viando á Méjico quien allí la repre­
sentase á ella, nos limitamos á deplorar de bo­
tones adentro, que los vicios de origen del nue­
vo Imperio mejicano le hubieran obligado á la 
torpeza de buscar la amistad de los ita lianos  
y á pasar por la humillación de verse por ellos 
desairado.

En una palabra, respecto al nuevo Imperio 
de Méjico, habíamosformado^propósito ,de espe­
rar, hablando de él entre tanto lo ménos que 
pudiéramos.

Por desgracia, el antiguo archiduque y fla­
mante Emperador nos obliga hoy á hablar de 
él, pues las noticias traídas por el último cor­
reo de América nos le presentan, pujando en 
liberalismo á todos los Monarcas europeos, y 
dando pruebas á la revolución de que nada ha 
perdido en Méjico con que Maximiliano Empe­
rador haya sustituido á Juárez Presidente.

Dicho esto, dejamos á la Prensa, periódico 
cubano, la tarea de referir los últimos hechos 
del imperio mejicano. Habla el referido perió­
dico:

«Parece que e l2 l del pasado Diciembre tuvieron una 
larga conferencia el Emperador Maximiliano y el Nun­
cio del Papa, llegado rejienteineote á Méjico, y en esa 
importante entrevista propuso el Emperador al nun­
cio, como bases para la formacion de un Estatuto or­
gánico, la adopcion de las cuatro resoluciones si- 
guieutes:

!■ Tolerancia de todos los cultos que no estén en 
Mntradiccion con la ley civil, y reconocimiento del 
Catfliicismo como religión del pais.

2.* Sanción delinitiva y terminante de la seeula- 
nzacmn de los bienes ?clesiásljcos.

3 .| Dotación del Glejo por el Estado.
4. Facultad que se reserva el Gobierno de cons­

tituir el estado civil, on los plazos y con la extensión 
que jazgue conveniente.

Despuesde expresarse asi el Emperador, parece 
puso también en coaocimiepto del Nuncio que se pro­
ponía reivindicar lo? antiguos derechos de regalía que

I *'utaban en Méjico los Monarcas españoles cuando 
aque país formaba parte mlegrante de la Corona de 
■ih! i' V ^ ateniéndose á ellos pertenecería en 

^ ** Corona mejicana la investidura de Jos 
r r i í  I ^'r«ccioü de los negocios tem­

es en o que al Clero también correspondiese, la 
sanción y (mutación de número de cofradías religio­
sas y de mstituciones monacales, «| arreglo y obser­
vancia de los aranceles eclesiásticos, absorbiendo, en 
Un, cuanto á la (J#rona corresponde en asuntos del 
culto según la antigga l0y éspañola.

Parece que la actitud resuelta del Emperador Ma­

ximiliano había excitado la mayor sorpresa en el Nun­
cio de Su SantiJad, y produciijp la más honda sensa­
ción entre el alto Clero mejicano, añadiéndose que el 
Nuncio estaba resuelto á retirarse de Méjico, y regre­
sar á Ruma, noticia dada por el periódico francés 
de Méjico L'Estaffete, no desmentida por el que es 
oficial ílel Imperio, y casi conDrmada por los periódi­
cos oficiosos dél mismo;

Asi, pu«s, vemos que el Emj>erador MaximiUapo es­
tá .dscidi.d.0 á abordar todas las graves cuestiones que 
se rozan Ron el Clero, á te^olyer por .sí y sin esperar 
la «ancien de Roma, á  dar una solucíon á todos los ne­
gocios pendientes que puedan tocar al órden tempo­
ral, á publicar en un breve plazo el Estatuto orgáni­
co que ya eiStá anunciado, y el cual comenzarla ^ te­
ner fuerza de ley sin que se aguar4ase para ello la 
sanción de Roma, marchando sin detenerse el Gobier­
no del Emperador en el camino de las reformas que 
vaya juzgando conveniente plantear.»

La carta de Maximiliano á que se refiere el 
articulista de la P rensa, el cual por cierto de-, 
bemos decir que, en los considerandos con que 
adorna su articulo da señales de ser todo un 
espíritu fuerte , á pesar de que en Cuba parece 
que anda algo cohibida la libertad de im prenta; 
pues, como decíamos, la carta de Maximiliano á 
su querido m inistro E scudero , y fecha_á27 de 
Diciembre, dice asi:

«Mi querido ministro Escudero: Para allanar las di­
ficultades suscitadas con ocasion de las leyes llamadas 
de reforma, nos propusimos adoptar de preferencia 
un medio (jue, á la vez que dejara satisfechas las ju s­
tas exigencias del pais, restableciera la paz en los es­
píritus y la tranquilidad en las conciencias de todos 
los habitantes del Imperio. A  este fin, procuramos, 
cuando estuvimos en Roma, abrir una negociación con 
el Padre Santo, como jefe universal de la Iglesia Ca­
tólica.

Se encuentra ya en Méjico el Nuncio Apostólico; 
pero con extrema sorpresa nuestra ha manifestado 
que carece 4e instrucciones, y que tendrá que espe­
rarlas de Roma.

La situación violenta que con grande esfuerzo he­
mos prolongado por más de siete meses, no admite ya 
dilaciones: demanda una pronta solucion, y por lo 
mismo os encargamos nos propongáis, desde luego, 
las medidas convenientes para hacer que la justicia se 
administre sin consideración á la calidad de las perso­
nas, para que los intfreses legítimos creados por 
aquellas leyes queden asegurados, enmendándolos 
excesos é injusticias cometidos á su sombra, para pro­
veer al mantenimiento del culto y protección de los 
otros sagrado^ objetos puestos bajo el amparo d$ la 
Religión; y, en Qp, para que los Sacramentos se ad­
ministren y las demas funciones del mipisterio sacer­
dotal se ejerzan, en todp el Im perio, sin estipendio 
ni gravámen alguno para los pueblos.

Al efecto nos propondréis, de toda preferencia, la 
revisión do las operaciones de desamortización y na­
cionalización de bienes eclesiásticos, formulándola bajo 
la base de que se ratifiquen las operaciones legítimas, 
ejecutadas sin fraude y con sujeción á las leyes que 
decretan la desamortización y nacionalización de di­
chos deberes.

Obrad, por último, conforme al principio de áo>plia 
y franca tolerancia, teniendo p re^n te  que la Religión 
dfl Estado es ia Católica apostólica romana.— (Firma­
do) .—M axim iliano.»

A estfl documento y á aq/iellas noticias agre­
garemos las qud da L a  Correspondencia en los 
siguientes términos:

«Habiendo declwado el Nuncio que no tenia insT 
tracciones de la córte romana sobre este punto , e] 
Emperador Maximiliano le dió dos dias de término 
para Arfliar un Concordato basado en la tolerancia re­
ligiosa y en,la secularización de los bienes d,el Clero. 
El Nuncio no firmó, y el Emperatjor promulgó inme- 
diatagiente los decretos relativos á estas importantes 
medidas. Dícese que los Obispos y el Clero manifesta­
ron gran descontento. Asegúrase que los Arzobispos 
Labastida y Mangina manifestaron su intención de 
abandonar ol país. El secretario prim ero, que era 
franjjes, ha sido preso por la policía imperial y reci­
bido orden de salir inmediatamente del Imperio. Se 
ignora el motivo de una medida tan enérgica.»

El motivo de esta medida puede ser que, co­
mo dice L a  Corrrespondencia, fuera ignorado en 
Méjico; pero cuantos allí estén un poco versa­
dos en la historia, de seguro ya no ignoran ni 
el fin que aguarda al nuevo Imperio mejicano, 
ni que ha de morir de un empacho de tole­
rancia.

Contemplando los revolucionarios de allá y 
de acá al mal aconsejado antiguo archiduque 
de Austria, nos parece que han de estarle le­
yendo á esta fecha un horóscopo que, m uta tis  
m u ta n d ií, diga como el que un escribano de 
una de nuestras capitales de provincia habia 
concebido respecto á un su colega, del cual de­
cía : «puede que vaya al infierno, y puede que 
no le admitan.»

Esta ha sido y será la historia de todos los 
1‘ríncipes coronados á quienes plagia Maximi­
liano, primer Emperador de Méjico.

TELEGRAMAS,

T lrw , 1.®
La Gaceta oficial clama contra los autores de las 

últimas manifestaciones. En la de ayer se elogia el 
pundonoroso y enérgico comportamiento de la Guar­
dia pacional y la sensatez del pueblo turinense.

ClViT^VjECHIA, 31.

Los íraac§sQS han capturado al bandido Ramburini.

B e r l ín ,  31.

En la próxima semana se presentará á la Cámara de 
los diputados el proyecto de ley sobre organización 
del ejército.

Nübta-Yorh, 21.

8e rectifica el rumor de que los confed«rados han 
volado al puente Carav«ll. Se desmiente que el Con­
greso 4el Sur haya tomado resol ucioo alguna que dé 
lugar á ser interpretada como un aeu> de traición á la 
pátria. Acaba de abqlirse 1a esclavitud en el Estado de 
Tennesspe.—Eli Congreso confederado prepara una 
proclama para manifestar á los pueblas confederados 
su inquebrantable determinación de continuar |a 
guerra contra los Estados del Norte.

Qlsbec , 20.
El Gobierno ha presentado d  Parlamento un pro­

yecto de ley sobre los refugiados políticos que abusan 
'del territorio del Canadá.

Nüeva-York, 20.
Se confirma la ocupacion de Pocota-Liga.
Los diarios de Richmond dicen que,,según general 

rum or, va á ser nombrado ministro de la Guerra el 
general Brekenbridge.— En el fíichmond Exam iner 
se lee que la toma del fuerte Fisher hace muy proba­
ble ia de Wilmington; el mismo diario clama contra 
P arís, y desea un cambio en la dirección de los ne­
gocios.

Ideh, 21.
Mr. Blair se ha embarcado en un buque del Estado 

que se dirige á Richmond. Las esperanzas de paz han 
hecho bajar el oro á 203.—El bloqueo de Wilmington 
es completo.—Las lanchas cañoneras se disponen para 
subir el rio basta colocarse en frente de W'ilmington.

BucnARE,ST, 1.®
La Cámara ha votado, por 103 votos contra 11, una 

ley dando al Príncipe solo el derecho de nombrar Obis­
pos metropolitanos.

Berun, 1.®
El ministro del Interior, M. d'Eulem bourg, ha de­

clarado en la Cámara de los diputados que el Príncipe 
heredero de Prusia abundaba ep las mismas opiniones 
que el actual Monarca, respecto á la cuestión de la 
reforma militar y demas puntos que tienen conexion 
con ella.

San Peters819rgo, 31.
Varios polacos que ocupaban altas posiciones oficia­

les en Polonia ántes de la última revolución, bajo la 
li^ar-tenencia del gran duque Constantino, han lle­
gado á esta capital con objeto de felicitar al gran du­
que con motivo de su nombramiento reciente para la 
presidencia del Consejo del Imperio.

París, 2.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 español 

interior á 40 1(2; el 3 exterior a 00 0(0; la diferida á
0.0 OiO; la amortizable á 00 0(0; el 3 por 100 francés á 
6.6-9b, y el 4 1(2 á 99- 7Ü.

Lóndres, 2.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 3[8 á 1|2.

De las correspondencias tra íd a s  de R om a por 
oí correo  ú ltim o , y cuyas fechas llegan  h as ta  
el 28 de E nero , tom am os lo que sigue:

«Aun ántes de publicar^ la Encíclica, decíase en 
Roma en ^írculos oficiales que la retirada de las tro­
pas francesas e'npezaria en Marzo de 1865; pero se 
insiste en creer que el Gobierno imperial, aun en e¡ 
casD de que sea completa la evacuación de Roma, con­
servará una fuerte guarnición en Civita-Vecchia, co­
mo punto de observación y medida estratégica para la 
guerra prevista contra Austria,

Esta guerra todos los hombres políticos de Roma la 
consideran como probable para este mismo año. Tam­
bién abriga esta esperanza el conitá anexionista esta- 
blwido en la ciudad Eterna, lo cual lo ha movido no 
sólo á permitir esta vez las diversiones del carnaval á 
sus amigos, siijp también á invitarles á que desple­
guen en ellas mucho explendor, como en regocijo por 
la proximadad del término de sus deseos 

Es notable sin embargo que en medio de estas es­
peranzas de la revolución, la fiesta de la cátedra de 
San Pedro se haya celebrado con iluminaciones en que 
tomaron parte gran número de palacios y de casas 
particulares. El Papa cuando se presenta en público, 
sigue siendo acogido con respetuoso entusiasmo por la 
inmensa mayoriade los habitantesde Roma. Proudhon 
tenia razón al decir en su última obra contra el uni­
tarismo italiano y en favor de la Confederación demo­
crática; Una vez dejada Roma á sí propia, y recono­
cida como Estado neu tral, no tardaría en ponerse de 
acuerdo con la Santa Sede, pues debe se r, ó ciudad 
pontiliciaónada:»

El dia de la fiesta de la Conversión de San Pablo, 
25 del actual, el Padre Santo fué á la hora de víspe­
ras á la Basílica de San Pablo, situada en el camino 
de Ostia. Esperaban á Su Santidad á la puerta de la 
iglesia el limo. Fr. Rosendo Salvado, Obispo de Puer­
to-Victoria en Australia, de la órden de San Bemto; 
el Sr. Poletti, arquitecto de la Basílica; el Sr. Mo- 
reschi, sacristan de la comision para la reedifica­
ción de este monumento, y toda la comunidad de Be­
nedictinos.

Al entrar en la iglesia, el Papa se prosternó ante la 
cripta donde reposa una parte de los huesos del Após­
tol de las naciones, y permaneció largo tiempo oran­
do. La muchedumbre, que aumentaba por momentos, 
contemplaba en silencio y con un respeto mezclado de 

I ternura el recogimiento del Pontífice.
I Sin embargo es indudable que con los recursos es- 
' cepcionales y el dinero de San Pedro, el Gobierno 
I pontificia podrá hacer frente á sus gastos de 1865 y

aun del primer semestre siguiente. La revolución sa­
be que no puedo conseguir que el Gobierno .pontificis 
muera de inanición y que no podrá derribarle sino 
por la fuerza, es decir, con una conjuración ó una in­
vasión. Pero falta saber cuánto duraría esta victoria- 

El sábado hubo gran consejo de familia en el palacm 
Farnesio, y se habló en él de las eventualidades para 
las cuales es preciso prepararse, así como de la acti­
tud del reino de Nápoles y Sicilia respecto de Fran­
cisco II. En efecto, nunca liabian llegado como ac­
tualmente de todas las provincias de sus antiguos Es­
tados y casi de todas las localidades tantas manifesta­
ciones y testimonios de fidelidad, de arrepentimiento 
y de adhesión á la causa de los Borbones. El Rey está 
asombrado al ver esU espontánea demostración de sus 
súbditos, y se cree que va á contestar con un mani­
lo á su pueblo dándol# las gracias.»

Ha sido el Corresponiant, órgano en la prensa pa­
risiense de Montalembert, Fa|loux, Broglie y otros doc­
tos publicistas de cierta escuela pofitica de Francia. 
Pues bien; el Correspondant encabeza su número del 
día 25 de Enero con la Encíclica y Syllabus de 8 de 
Diciembre, como profesion de fé, guia para sus polé­
micas en lo futuro, y añade, que «espera permanecer 
fiel á la obediencia católica, que siempre ha querido 
observar. Los hechos demostrarán la sinceridad de esta 
nuestra promesa al mismo tiempo que probarán cómo 
la sumisión plena del creyente no impone á ningún 
católico el olvido de ninguno de sus deberes ni ej 
abandono de ninguno de sus derechos civiles, a  ma­
nera que han aumentado los embates contra el Jefe de 
la Iglesia, hemos sentido acrecentarse en nuestra 
alma el deseo de consagrarnos á la defensa de la causa 
inmortal, de la que él es el más valeroso y augusto 
representante.»

La Unita cattolica copia estas palabras del Corres­
pondant, y por comentarios le pone los siguientes 
versos de Manzoni: «¡Bella, inmortal, benéfica.—Fiede 
ai trionü awezza—Scricí ancor questoli)

La Unita italiana, periódico mazziniano, publica 
un soneto, en el cual dice á Italia que «sotto 11 bel 
precario manto—ello é<piú bruttad 'ogni brutta cosa.»

Buena es la modestia, pero no tanta, querido cole­
ga, y más cuando por obra y gracia de todos tus her­
manos en liberalismo, no hay pueblo en donde éste 
domine que no sea, bajo el bello y precario manto par­
lamentario, lo más feo entre lo feísimo.

BL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
lU S K IO  3 D S FEBRER O  DE 186S.

¿QUIÉN CONSPIRA?

Desde las tenaces imposturas del liberalismo 
progresista y demócratico sobre la  conjuración 
de A v ila , es visto que la fábrica de paparruchas 
calumniosas se ha propuesto lanzar al mercado 
político un nuevo producto cada dia. Despues 
de Avila, le ha tocado la vez de ser acusada 
como foco de conspiraciones á Pamplona; luego 
los acusadores se han corrido por toda ia orilla 
del Ebro, y bajando por las dos Castillas, han 
llegado hasta el mismo Madrid.

Por supuesto todas estas conspiraciones son 
absolutistas, clericales, neo-católicas, y la prueba 
está en que todas ellas son urdidas en Palacios 
episcopales, en conventos y en sacristías. La 
de Avila, sabido es que tiene por jefe al mismo 
Prelado; pero esta no es conspiración séria, 
porque al fin y al cabo, todo ello se reduce á 
que, según las noticias progresistas y democrá­
ticas, han entrado y salido misteriosamente del 
Palacio episaopal unos cuantos personajes. La 
buena es la de Pamplona.

Figúrense ustedes que allí habia llegado la 
cosa hasta el punto de que en el seminario 
conciliar habia depositados nada ménos que 400 
fusiles, y luego en la ciudad y la comarca es­
taban organizados, no sabemos cuántos bata­
llones de neos y absolutistas, que en un dia da­
do hablan de atacar ia cindadela, quedarse con 
la plaza, y proclamar á los hijos de D. Juan, la 
Inquisición, el clericalismo, etc., etc.

Y como quiera que en San Cárlos de la Rá­
pita hubo una tentativa carlista años atrás, es 
artículo de fé que por aquellas tierras se trata 
de arm ar otra de la misma especie.

Pero aún no pára aquí la audacia neo-absolu­
tista-, porque han de saber ustedes que hasta en 
el mismo Madrid se nos ha cojido un depósito 
de 12,000 uniformes y 3,000 fusiles. Nadie dice 
por supuesto quién ha topado con este nido, ni 
cuándo se ha logrado elghallazgo, ni en qué ca­
lle siquiera de la córte ha sido la cosa.

De todos modos, ello es corriente que los neos 
y los absolutistas la tenemos armada para el 
dia ménos pensado.

¡Pobre España I Todo se va degradando en 
ella : hasta el ingenio. Las invenciones del libe­
ralismo ya no tienen ni gracia siquiera en fuer­
za de gastadas: la revolución francesa dejó ago­
tado el filón desde que menudeó tanto el recur­
so de suponer conspiraciones realistas siempre 
que le hacia falta para levantar sobre esta hi­
pótesis nuevas guillotinas y nuevos puñales.

Afortunadamente, por ahora, el negocio ni 
parece aquí tan adelantado. El Gobierno respe­
ta todavía la verdad lo bastante para no po­
nerla en pugna cpn el sentido común, y por 
conducto de sus diarios oficiosos está, gracias á 
Dios, poniendo el dedo en la llaga.

E l León E spañol, ayer, órgano íntimo del 
ministerio, decia:

«El Gobierno, si nuestros informes no son inexac­
tos , tiene^noticia de que se preparan manifestaciones 
contrarias á la ley, so pretexto de combatir el proyec­
to de anticipo, y de que estas manifestaciones las pro­
vocan unos con el fin de derribar al ministerio, al pa­
so que otros con un objeto más radicalmente revolu­
cionario. El Gobierno, por lo mismo, ha redoblado su 
vigilancia para la conservación del órden, y se halla 
resuelto á prevenir, con los medios que están dentro 
de las leyes, la turbación de la tranquilidad pública, 
así como también á castigar inexorablemente con a r­
reglo á las mismas á los que faltaren á ellas, ya como 
seductores, ya como seducidos.»

L a  Epoca de anoclw, con un buen sentido á 
que por desgracia no nos tiene acostu timbrados, 
publica un primer artículo de fondo en que, 
despues de mostrar lo absurdo de—«tas terro- 
»rificas noticias que uno y otro dia publican los 
(diarios progresistas y democráticos sobre la 
»vasta conspiración que aseguran está tram ada 
»y á punto de estallar... en favor del antiguo 
«régimen y de la teocracia,»—saca la siguiente 
conclusión:

«El peligro, dice, amaga por otra parte, y hácia 
ella debemos convertir las miradas. Aun para el ob­
servador más vulgar y ménos práctico es notorio el 
terreno que va ganando la revolución, merced á la de­
bilidad de los partidos conservadores, efecto de la 
desunión en que viven y de su fraccionamiento ato­
místico...................................................................................
........................................ Bueno será que la prensa
radical viva en la inteligencia de que ni el Gobierno ni 
el público dan á sus avisos algo interesados más im ­
portancia de la que en sí tienen, y que ya que haya­
mos de imponernos todos la obligación de estar ad­
vertidos, será curarse en salud estarlo contra aquellos 
que constituyen un peligro más real y más general 
que el que con tanto fervor se denuncia.»

También L a  Correspondencia publica respec­
to de la fantástica conspiración de Pamplona un 
párrafo que en artículo separado verán nues­
tros lectores, ampliado por lo que acerca del 
asunto nos dice nuestro respetable corresponsal 
de aquella poblacion.

De todo este conjunto de embustes revolu­
cionarios y de rectificaciones ministeriales, bien 
puede deducir— «el observador más vulgar y 
ménos práctico»—como dice L a  Epoca, tres 
cosas que aparecen ya muy evidentes:

1.® Que el liberalismo progresista y demo­
crático tiene montada en toda regla una fábrica 
de calumnias, y que confia haber degradado la 
inteligencia del público hasta el extremo de no 
curarse ya siquiera de inventar mantiras vero­
símiles;

2.* Que el objeto de estas calumnias es do­
ble, á saber: por una parte concitar odios con­
tra todo cuanto se refiera á cosas y personas 
de Religión; y por otra parte, encubrir debajo 
de esas pérfidas y absurdas delaciones planes 
de radical trastorno qne se propone llevar á ca­
bo muy en breve;

3.® Que el Gobierno conoce y estima en su 
debido valor estas maniobras.

Ahora bien, ó no hay lógica en el mundo, ó 
de estas tres verdades averiguadas, nacen para 
el Gobierno tres deberes correlativos que no 
puede dejar de cumplir:

1.® Denunciar de oficio á los tribunales 
competentes esas mentiras siempre que sus in­
geniosos autores las concreten á localidades y 
personas determinadas, obligándoseles á ma­
nifestar paladinamente el origen de las voces 
que propalen, y aplicándoles todo el rigor de la 
ley en cuanto se descubra lo calumnioso de sus 
invenciones.

2. ® Respetar y hacer respetar plenamente 
la santidad de las cosas y de las personas reli­
giosas, al tenor de lo establecido en el Código 
penal y en la vigente ley de imprenta.

3. ® Hacer oficialm ente, ora en la Gaceta, 
ora en las Córtes, toda declaración conducente 
á persuadir á todo el mundo de que el Gobierno 
conoce el objeto de esas maniobras, y prevenir, 
con todo medio legal, que pueda ni aun inten­
tarse lo que es el verdadero fin de este mentir 
tan insolente, es decir, el de llamar la atención 
hácia soñadas conspiraciones para realizar las 
que son tan notoriamente ciertas.

Si el Gobierno no comprende cuánto importa 
al órden público el proceder como le decimos, 
inútil será que se lo encarezcamos.

Véase como explica La Correspondencia los 
rumores sobre conspiración de Pamplona:

<iSe«un nos escriben de Pamplona, la causa de toJos 
los falsos rumores que han corrido sobre planes y 
trastornos carlistas, fué una delación hecha en el go­
bierno civil de Navarra, de la que este dió cuenta â^
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Gobierno, en la que se decía que los antiguos carlistas | 
parliiiarios hoy de los lii|osde IJ. Juan, debían apode- ! 
rarsu traidoramentn de la ciudadeia de Pamplona al ¡ 
(íritu de ¡viva Dios y mueran los herejes] !<>l Gobierno 
no tlió cré.iito ni iinporfcmcia á este aviso y so conten­
tó C )n trasladar al capitan general d« .Navarra, quicu, 
después de tomar los más níinuciosoo informes, dió la 
segundad al Gobierno de que no Imbia el más mínimo 
temor de que el orden se turbara.»

Leído el párrafo que antecede, llega á nues­
tras manos la siguiente carta de aquella ciudad 
que uos apresuramos á insertar siu más que el 
comeulario siguiente:

¿Cómo piensa recompensar el Gobierno al 
celosísimo y entendido gobernador interino de 
Navarra?

t i  exquisito tacto y prudencia del tal señor, 
merece en realidad un puesto igual en pro­
piedad.

Hé aqui la carta á que nos referimos:
« P a m p l o n a , i." de Febrero de 186S.

Muy señores inios: Haciéndose cargo E l P e n s a m ie n ­

t o  E s p a ñ o l  en su número de ayer de las noticias que 
dan ciertos periódicos de esa córte sobre conspiracio­
nes fraguadas en varios puntos , y especialmente en 
esta capital, termina diciendo: «Muéstrese la verdad y 
llágase justicia,» y por si acaso no hay quien corres­
ponda en cumplimiento de su deber á esta excitación, 
voy por mi parte á contestar á ella.

Sí; llágase justicia, puesto que la procacidad libera­
lesca está tocando á su término. ¿Acaso nadie sabe en 
Madriil lo que realmente ha ocurrido en Pamplona la 
semana pasada? ¿No habrá en esa córte quien dé ra­
zón del verdadero carácter de esos batallones que 
ilicen, y es muy cierto , que se encuentran organiza­
dos y esperan armados hasta los dientes el momento 
oportuno? Eu Aragón, como en Andalucís, existen sí, 
numerosos batallones perfectamente organizados, pero 
no son batallones de neos ni de carlistas , ni su grito 
será el de ¡viva la fieligíon! Harto lo saben en Madrid 
algunos de los mismos tal vez que hablan de conspi­
raciones en sentido reaccionario.

l‘or lo que hace á la alarma habida en Pamplona, lo 
ocurrido es muy gracioso; lo sabe bien el Sr. Gonzá­
lez Brabo. lil caso es el siguiente:

Un liberal de los pocos que, por fortuna, hay en 
este pueblo sensato, dirigió el juévesde la semana 
pasada un anónimo al gobernador interino, el cual 
anónimo denunciaba una timebrosíiima conspiración 
en el palacio episcopal con su correspondiente depó­
sito de 400 fusiles en el Seminario conciliar, lil bueno 
del gobernador interino, gallego por más señas, no se 
anduvo en chiquitas, y siu más averiguaciones, sin 
encomendarse á Dios ni al diablo, dispuso por si y 
ante si que la Guardia civil, municipales, ministriles, 
guindillas,, etc.» etc., distribui.dos en patrullas de ron­
da anduviesen toda la noche recorriendo la ciudad. 
¡So paró aquí el heroismu del Sr. B erilureira, sino 
que echando mano al telégrafo trasmitió la horrenda 
nueva de la conspiración católica.

No sabemos qué efecto habría producido la alarma 
en el Gabinete, pero de íijo como este tiene mil me­
dios de averiguar lo que hay de cierto, uo debe haber 
quedado muy üíen parado en su concepto este buen 
gobernador interino, que con el mayor celo siu duda 
dará que sospechar cuando luénos de su buen sentido 
y de su inteligencia.

Por de pronto, aquí disgustó profundamente la alarj 
raa causada con sus extemi-oráneas y ridiculas medi­
das, tanto á los pacilicos habitantes de la ciudad en 
general, como á las demas autoridades y particular­
mente la eclesiástica, sobre la que tan inipudenle- 
inenle arrojan las sospechas ciertos periódicos de 
Madrid.

A bien que esta en la persona del Sr. Obispo, de 
sus familiares, dol cabildo catedral y demas Clero, es 
liarto conocida de tudo Pamplona y en especial del 
Sr. H iritureira, y todos saben cuán injusto es sospe­
char siquiera que pudiera haber algo de verdad en el 
calutnnioso anónimo remitido al gobernador interino.

■ L'js fusiles que hay depositados en el Seminario 
Conciliar son unos magnilicos aparatos que á fuerza 
de diligencias y de economías se han hecho remitir 
por la casa. Salieron de Paris con destino al gabinete 
de liiíca y de este establecimieuto. Y en esto, en pro­
porcionar cuantos medios sean conducentes á la for­
mación de un Clero á la par que celoso é instruido en 
materias religiosas, instruido también en ciencias pro­
fanas, es en lo quese ocupa nuestro venerable Prelado 
y los superi ires del Seminario en cuestión.

Pidan ustedes, sí, justicia, seíiores redactores; jus­
ticia contra los conspiradores de oficio, contra los sei- 
des de la francmasonería y de las ventas del carbo- 
narismo que así se ocupan en levantar sospechas y 
alarmar Jos ánimos para realizar más á mansalva sus 
iufernales projecios.»

Soy de ustedes, etc.

HACIENDA.
DISCI}SI0N DEL M ENSAJE EN EL SENADO, 

lli.
A difereacia dcl Sr. Pastor, el Sr. Bermudez 

(íe Castro ha tratado la cuestión de Hacienda 
más bien que en el terreno económico, bajo su 
aspecto vicalvarista, digámoslo asi, como hom­
bre de partido; y el debate sostenido con el se­
ñor Darzanallana puede considerarse como un 
juicio contradictorio de la gestión financiera de 
la Union liberal.

Su discurso es en cierto modo la reproduc 
cion de lo e.xpuesto en defensa de la  adm in is­
tración de los cinco afios, en la segunda parte 
del folleto liá poco tiempo publicado por don 
Fedro Salaverria, en contestación al de don 
Juan Bravo Murillo. Al examinar, pues, el ra­
zonamiento del Sr. Bermudez de Castro, en fa­
vor de la Union liberal, examinamos su apolo­
gía hecha por sus dos primeros hacendistas.

Con motivo üe haber declarado ensuopúscu 
lo el Sr. Bravo Murillo qi’e nuestra situación 
es critica y apurada, y que *se ven muy de 
Bcerca, si es que no se tocan ja , los resultados 
»de la adrainislracion de los cinco años y se 
»Tiecesit&n muy fuertes y muy tlicaces rerae- 
ídios para contener la progresión del mal y 
»evitar el cataclismo que nos amenaza,» el se­
ñor Salaverria ha escrito su folleto negando la 
gravedad de nuestra situación y asegurando

que sólo puede inspirar temor á espíritus apo­
cados, á pilotos inexpertos no acostumbrados, 
como él, á conducir la nave en dias de venda- 
bal y de cerrazón. Para evitar el conflicto, cree 
que basta conocer las lormas propias de esta 
clase de operaciones, pues no pueden hallarse 
o t r o s  obstáculos que los creados por la propia 
i"eptitud. «Entregad, concluye, la máquina 
»m e j o r  construida y más bien ajustada á quien 
«desconozca sus resortes; ó no producirá movi- 
»mientos ó causará un estallido que la descom- 
jponga.í

Esto mismo viene á ser la esencia del discur­
so del Sr. Bermudez, elocuentemente contesta­
do por el Sr. Barzanallana.

La causa de su discurso fué el haberse decla­
rado en el de la Corona la gravedad de la si­
tuación económica crjada por la Union liberal, 
y haber manifestado el Sr. Bai-zanallana, al 
contestar al Sr. Pastor, que hace un siglo que 
España vive con su Hacienda constantemente 
desnivelada, añadiendo ser ya completamente 
imposible seguir con un déficit que da por tér­
mino medio anual, desde 1839 hasta el día, 403 
millones de reales, y que urge evitar que seme­
jante situación llegue á ser, como va siendo, 
insostenible, y de sus resultas venga una catás­
trofe que perturbe radicalmente los intereses 
más importantes de la nación.

El Sr. Bermudez de Castro negó, como el 
Sr. Salaverria, la gravedad de nuestra situa­
ción financiera, y como él, puso el ejemplo de la 
máquina.

Principió suponiendo que el déficit anual des­
de "1839 á Julio de 1864, no es de 4U3 millones 
por término medio, sino de 110 solamente, y que 
el error consiste en haber mezclado el déficit de 
los presupuestos ordinarios con los descubiertos 
de los extraordinarios, los cuales no deben con­
siderarse como déficit, toda vez que la ley los ha 
dotado de recursos especiales que existen Ínte­
gros en poder del Gobierno; y citó en confirma­
ción de su aserto la tecnología usada en el mi­
nisterio de Hacienda que, considerándolos como 
deuda flotante, los llama suplementos hechos por 
el Tesoro. Esto dijo al comenzar su discurso; al 
concluir, uo sólo negó que los expresados des­
cubiertos formen un verdadero déficit, sino 
hasta el que deban incluirs-j en la deuda flo- 
tanie, pues esto solo bastaría en su juicio para 
alarm ar al país, y nada más léjos del ánimo de 
su señoría.

El Sr. Bermudez asegura que el estado de la 
Hacienda á la salida del Sr. Salaverria, era 
próspero, de tal manera que nadie podia dudar 
de la perfecta solvencia del Tesoro ; robustece 
sus palabras con el testimonio de los señores 
S ierra , Lazcoiti y Trúpita (siguiendo también 
en esto al Sr. Salaverria) ; y añade que la ad­
ministración de los cinco años no sale mal pa­
rada en parangón con la época de 1830 á 1838, 
pues si su déficit asciende á 300 ó 330 millones, 
el de la época anterior es de 430 á 300 , sin 
contar con 300 millones de un empréstito , en 
cuyo caso pasa de 800.

Los apuros dice son posteriores, y su causa es, 
á su juicio, el uo mandar la Union liberal; la 
prosperidad concluyó el día que juró en manos 
de S. M. el actual Gabinete.

Por último, el Sr. Bermudez de C astro , en 
nombre y representación de la Union liberal, 
censuró enérgicamente al Sr. Barzanallana por 
haber declarado á la taz de la nación que 
la  adm inislracion de los cinco años ha dejado á 
la Hacienda pública en una situación grave.

Veamos si es exacto.
Ante todo no lo es que el déficit total de 

1839 á JulíO de 1864, no pase de 500 á 330 mi­
llones, ñique la época anterior de 1830 á 1838 
sea de 430 á 300.

El déficit de los cinco años y medio, aun en­
tendido como pretende la Union liberal, es, 
si no estamos equivocados, el siguiente.

1839..................................... 59.003,870
186 0   11.836,773
186 1  110.685,103

1862-65............................. 262.921,726
1865 64............................... 186.154,997

Total....................... 610.602,475

Y de los 439 millones de reales á que ascien­
de, según el Sr. Salaverria, el déficit de 1830 
á 1838, es preciso deducir 108 millones que 
indebidamente incluye en dicha cantidad, pues 
corresponden á los años anteriores á 1830: 
siendo por consiguiente de 531 millones en lu 
gar de los 430 ó 300 que pretende el Sr. Ber­
mudez de Castro. El paralelo es pues más des 
favorable que lo que supone, para la Unien li­
beral.

Mas este no es el verdadero déficit que el 
hacendista debe ver en uno y otro período.

Para la Union liberal no hay motivo de alar­
ma, miéntras hay con qué pagar los gastos 
realizados : no hay déficif, miéntras haya valo­
res ó recursos asignados para saldarlos, cual­
quiera que sea su naturaleza. Hay un arbitrio y 
esto la basta. El genio que hoy halla un arbi­
trio , un exped ien te , para salir del dia, mañana 
hallará o tro , pues es la fe en la fecundidad de 
su ingénio rasgó característico del arbitrista.

Esto dijo el Sr. Salaverria , y esto ha dicho 
también el Sr. Bermudez de Castro. ¿El Tesoro 
público tiene asignados valores para saldar los 
descubiertos? Sí. Pues entónces ni hay déficit, 
ni motivo para esos elegiacos agüeros.

Tal es hoy el razonamiento de la Union li­
beral que constituye el proceso de su gestión 
financiera: razonamiento que supone necesaria­
mente ó  un miserable empirismo 6 una verda­
dera superchería.

Para todo hombre de Estado que estudie la 
situación financiera de un pueblo con criterio 
científico y elevación de m iras, es verdadero 
déficit el importe de los gastos que, no alcan­
zando los ingresos anuales, se saldan á expen­
sas de futuros ingresos , gravando á la nación 
con una carga temporal ó perpétua. ¿Podrá na­
die negar como oportunamente observó el señor 
Barzanallana, que es un verdaderodéficit la di 
lerenda entre los ingresos y los gastos que se 
cubre por medio de un empréstito , aum entan­
do la deuda pública? Pues en este caso se hallan 
los presupuestos extraordinarios, cubiertos con 
los productos de la desamortización.

¿Qué es la desamortización sino un desmesu­
rado empréstito? ¿Qué importa que el Estado 
reciba el dinero de los capitalistas emitiendo 
por su importe títulos de la Deuda pública, ó 
que reciba los capitales de los pueblos ó de la 
beneficencia, y emita por su valor inscripciones?

Sólo hay una diferencia. Cuando los emprés­
titos se contraen paladinam ente, los partidos 
se exaltan y vocean, y se abren discusiones 
ámplias y tumultuosas, si no ilustradas é im- 
parcíales, y se ajusta por céntimos el gravá- 
men que imponen á la nación. Cuando, por el 
contrario, so contraen clandestinam ente, dis­
frazados en forma de desamortización, no su­
cede a s í: nadie, que sepamos, se ha entreteni­
do en averiguar el tipo medio á que sale el em­
préstito decretado por la ley de 1.* de Mayo 
de 1833. Hoy, un empréstito contratado al bajo 
tipo de cotización de nuestros fondos , seria el 
escándalo de los partidos ; el Gobierno mismo 
cree que en conciencia no puede realizar el 
acordado por la ley de 26 de Junio; y sin em ­
bargo, el gran empréstito encubierto bajo el 
nombre de desamortización, se está realizando 
diariamente á*esos mismos tipos (pues según 
ellos se emiten las inscripciones), sin que nadie 
se exalte ni escandalice.

Ahora b ien : si la desamortización no es más 
que un enorme empréstito, ¿por qué razón no 
ha de considerarse como déficit el importe de 
los gastos saldados con su producto? ¿por qué, 
pues, no han de considerarse como déficit, no 
ya los descubiertos que sucesivamente han apa­
recido en los presupuestos extraordinarios, sino 
su total importe cubierto con los fondos prove­
nientes de la desamortización?

Esto, sobre ser evidente, en nuestro concepto 
no puede negarse, sin ponerse en contradic­
ción con sí mismos, por los Sres. Bermudez de 
Castro y Salaverria.

El Sr. Bermudez en el discurso que nos ocu­
pa, al determ inar el verdadero déficit del perío­
do de 1830 á 1838 confiesa que en rea lidad  de­
ben agregarse éi los 300 millones, á que pretende 
que ascendía el existente á fines de 1838, los 
500 producidos por la emisión de títulos del 5 
por 100 verilicada en los años de 36 y 37.

Asimismo el Sr. Salaverria en su citado folle­
to, declara que deben computarse como déficit 
de dicho periodo, entre otras sumas, los em ­
préstitos y préstamos fom sos y aún los produc­
tos gastados de la desamortización, que expre­
samente menciona.

No ménos explícito en la discusión de la ley 
de crédito de 26 de Junio, manifestó también 
que los pri supuestos extraordinarios crepresen- 
»taban los servicios que, no pudiendo resolver- 
»se en el presupuesto ordinario por los medios 
»de la imposición y de las contribuciones, te- 
»nian que resolverse por combinaciones ex- 
itraordinarias de crédito.»

Y el descubierto que de esta suerte se salda 
no es una desnivelación accidantal, sino per­
manente, según el Sr. Sierra, ministro tan en­
comiado por el Sr. Bermudez de Castro, cuya 
autoridad no recusará seguramente. cCuando 
se acaben de emplear esos 2,000 millones, dijo 
contestando al Sr. Polo que también había 
considerado como déficit constante los 300 mi­
llones del presupuesto extraordinario, habrá 
necesidad de continuar gastando en el servicio 
extraordinario.»

En una palabra, los presupuestos extraordi­
narios creados por la Union liberal son la orga­
nización del déficit, el déficit normal, sistemá­
tico. Esto es, según el testimonio involuntario 
de sus hacendistas, lo que realmente repre­
sentan.

Es, pues, incuestionable, que á los 610 mi­
llones á que ascienden los descubiertos ántes 
mencionados, deben agregarse 1,800 millones 
gastados próximamente desde 1.“ de Enero de 
1839 á 1.° de Julio de 1864, en virtud de las 
leyes de 1.“ de Abril de 1839, 7 de Abril de 
1861 y 22 de Mayo de 1865, que dotan á los 
presupuestos extraordinarios con los productos 
de la desamortización.

Aun debe agregarse una cantidad mayor. 
Seria solamente de 1,800 millones el gravámen 
impuesto por esta causa á la nación si para su 
inversión se hubiera esperado á su vencimiento: 
pero como en ese periodo no se han realizado 
Hiás que 1,070 millones líquidos y los 700 res­
tantes se han consumido anticipadamente, á 
cuenta de futuros productos, es preciso aumen­
tar el importe de la prima abonada por el an ­
ticipo, que bien puede evaluarse en 200 millo­
nes, toda vez que el adelanto de los 1,500 mi­
llones, á cuyo pago se destinan los billetes hi­
potecarios, cuesta 400 al Tesoro. Sumadas ám- 
bas partidas resulta, que lo consumido oon gra­
vámen luturo de la nación como gastos extraor­
dinarios efectuados en virtud de las citadas leyes 
de|18o9, .61 y 65 , pasará probablemente de
2,000 millones.

A esta suma debe, en fin, añadirse otra par­
tida muy considerable; la deuda creada por ra­
zón de las subvenciones concedidas á las em ­

presas de ferro-carriles, cuyo importe pasa 
de 700 millones; empréstito tan paladino co­
mo los que se cantraen emitiendo títulos del 3 
por 100.

Partiendo de estos hechos, el paralelo exacto 
de la administración de los cinco años con la 
época anterior, es el siguiente:

Período de 1830 á  1838.
Descubierto existente de 1.® de

Enero de 1839........................... .....531 ms.
Producto de empréstitos con­

traídos......................................... .....395
Idem de préstamos forzosos. . . 280
Idem de la desamortización. . . 192

Total. 1,416

Periodo de Enero de 1839 á fin  de 
Jun io  de 1864.

Descubierto....................................  610 ms.
Parte gastada de los productos 

de la desamortización, en vir­
tud de las leyes de 1839, 61 
y 6 3 . ..........................................  2,000

Subvención á las empresas de 
ferro-carriles.............................. 700

T otal. 3,310

En el primer periodo, ademas de los ingre­
sos ordinarios del Estado, se gastaron anual- 
m enté, por término medio, de 130 á 160 mi­
llones anuales, con gravámen de los futuros 
presupuestos.

En el segundo corresponden á cada año 600 
millones.

En cuanto á las consideraciones á que este 
hecho dá lugar, oigamos al Sr. Bermudez de 
Castro.

Al escuchar al Sr. Barzanallana que es im ­
posible continuar con un déficit anual de 400 
millones y que es preciso evitar la catástrofe 
que continuando en dicha senda nos amenaza, 
ha dicho el Sr. Bermudez de Castro: «El país 
»que lo oye, los extranjeros que oyen decir 
»que el ministro de Hacienda de un pais ha da- 
íclaradoque vivimos en un déficit perpétuo, 
«normal, durante cinco años, de 403 millones 
•en cada uno, ¿qué han de pensar? ¿Qué con- 
ífianza han de tener en los recursos de este 
•país?» Y más adelante continuaba: iHe de- 
í  mostrado, señores, que no estábamos, que el 
»pais no ha estado nunca en esa desventurada  
•situación, en esa tristísim a situación {porque sj 
»fuera  cierta seria tristlsim aj de tener un défi- 
»cit anual de 403 millones por término medio 
sen los años trascurridos desde el 39 al 64.»

Ahora bien , demostrado que el déficit no es 
de 400 millones , sino de 600 , y confirmado 
nuestro razonamiento con lo manifestado por 
los mismos señores Bermudez de Castro y Sala­
verria que explícitamente confiesan, refiriéndo­
se al período del 30 al 3 8 , que al determ inar 
el verdadero déficit, en rea lidad  debe agregarse 
al descubierto lo saldado con em préstitos, el 
país puede ya pensar y decidir lo que crea más 
conveniente.

Que la  situación es desventurada  , es tristísi­
m a , no somos nosotros ni el señor ministro de 
Ifacienda quien lo dice , sino el Sr. Bermudez 
de Castro. No es un «agüero elegiaco de espíri­
tus apocados,» como dice el Sr. Salaverria, 
sino una declaración terminante hecha ante el 
Senado por el hacendista en quien el partido 
que ha creado esa situación reconoce una ca­
pacidad y una competencia igual si no mayor 
que la del Sr. Salaverria.

Ante la elocuencia de los núm eros, nada ab­
solutamente significan los testimonios de los 
señores S ierra, Lazcoiti y Trúpita , invocados 
primero por el Sr. Salaverria en su folleto , y 
despues por el Sr. Bermudez de Castro en su 
discurso. Es necesario no atenerse empírica­
mente en tan grave asunto á declaraciones ofi­
ciales que por tal concepto no tienen otro valor 
que el de los hechos ó  razones que aducen.

¿En qué se fundaron esos ministros al asegu­
rar que nos hallamos en próspera situación? En 
que con el producto de la desamortización hay 
para pagar lo gastado y aún sobra parte para 
seguir gastando. A esto se reduce todo su razo­
namiento. A que por hoy podemos sa lir  del dia  
y acaso también podamos mañana.

Y ¿es este el lenguaje, es este el razonamien­
to del hacendista que coa ánimo levantado es­
tudia la situación financiera de un pueblo? Que 
el Tesoro sea solvente en un dia determinado 
merced á los productos de un gran empréstito, 
no agotado aún, ¿basta para «no temer compli­
cación ninguna,» comodecia el Sr. Sierra?¿bas­
ta para asegurar, cotno el Sr. Lazcoiti, que «el 
porvenir económico léjos de ser motivo de 
preocupaciones debe serlo de la más lisongera 
confianza»? ¿basta para «tranquilizarse plena­
mente sobre la situación general de la Hacien­
da,» como aconsejaba el Sr. Trúpita? Segura­
mente que nó.

V si el estado de nuestra Hacienda es en 
efecto tal que prosiguiendo la marcha inaugu­
rada nuestra situación «ha de llegar á ser insos­
tenible, y ha de sobrevenir una catástrofe que 
perturbe radicalmente los intereses más impor­
tantes oe la nación» ¿qué exige el patriotismo? 
¿qué exige la lealtad? ¿Engañar al pueblo, como 
la Union liberal, y conducirle ciego á una ruina 
inevitable por una senda cubierta de flores, ó 
mostrarle lealmente el verdadero estado de su 
Hacienda, como el Sr. Barzanallana, para que 
en su vista adopte las resoluciones necesarias 
para evitar la catástrofe que le amenaza? ¿Quién 
es el hombre de Estado? ¿quién es el hacendis­
ta? ¿el que ó desconoce el peligro ó por consi­
deraciones más ó ménos bastardas deja al pue­
blo correr desatentado á su perdición, ó  el que

experto y previsor le advierte noblemente el 
aljismo que se halla al término de su carrera?

No es posible dudar: no es posible que lo des­
conozca en el fondo de su conciencia la misma 
Union liberal; pero en las condiciones actuales • 
de nuestra sociedad, en el juego parlam entario f 
de los partidos, suele haber para los hombres 
políticos algo más alto que el patriotismo y más 
sagrado que la conciencia, y es el ínteres de la 
bandería á que están afiliados.

Confesarlo es reconocer el cargo que se hace 
á su partido, y esto puede dificultar su vuelta 
al poder. Negarlo, puede por el contrario faci- '• 
litarles el acceso; pues asi se seduce á la mu­
chedumbre ignorante, presentándose á sus ojos 
como hombres superiores para cuya vasta ca­
pacidad nada valen esos apuros, esas dificulta­
des que tanto preocupan á sus enemigos, y pre­
sentando á sus contrarios como espíritus apoca­
dos y pilotos inexpertos.

Esta es hoy la política: esto exige el juego de í 
las instituciones y de los partidos. 1

N a r c ís o  Mü .ñ iz  d e  T e ja d a .

Dos periódicos nos dan ayer noticias respecto 
á los trámites de la gran cuestión sometida hoy 
á consulta del Consejo de Estado. Siendo minis­
teriales los dos periódicos citados, y habiendo, 
sin embargo, notable disconformidad en sus 
asertos, juzgamos oportuno reproducir textual­
mente las de ámbos.

Dice La C orrespondencia :
«Ampliando lo que antes de ayer dijimos respecto 

del informe de la sección de Gracia y Justicia del Con­
sejo de Estado sobre la Encíclica de Su Santidad, po­
demos asegurar que dicha sección, fundándose en la 
legislación vigente y en la práctica constantemente 
observada en España en estas materias, sostiene la re ­
galía del pase ó exequátur, rechazando la doctrina de 
que por el Concordato de 1832, no habiéndose expre­
sado nada en él acerca de aquel derecho, quedaba im­
plícitamente abolido, y concluye prnponíendo al Go­
bierno que se publique por un Real decreto la Encí­
clica , suprimiendo los párrafos contrarios á lo concor­
dado con liorna .sobre comunidades religiosas y ense­
ñanza pública, y á las antiguas leyes del reino.

El dieho díctámen no será discutido por el Consejo 
en pleno hasta !a próxima semana.»

Dice La Epoca:
«Podemos confirmar que realmente hay inexactitud 

en las noticias dadas sobre el informe presentado al 
Consejo de Estado. No hay en él condenación alguna 
de parte de la Encíclica, .sino reservas convenientes 
respecto de algunas proposiciones del Svllabus, sus­
ceptibles de grave interpretación. Lo que se díga res­
pecto á la publicación de la Encíclica por los Prelados 
y la prensa, aunque dejará á salvo las regalías de la 
Corona, obedecerá á las exigencias de esta época de 
libertad, tan distinta en Europa de lo que era hace un 
siglo. Es posible que en esta parte el Consejo en ple­
no modifique algún tanto las conclusiones de la sec­
ción de Gracia y Justicia.

»EI informe del Consejo, estamos seguros, defen­
diendo y sancionando la independencia del Estado, no 
amenguará la independencia de la Iglesia, ni descono­
cerá los sagrados derechos de la Cabeza visible de ella. 
No tenderá, como los partidos extremos, á consído- 
rar al Estado y á la Iglesia como sociedades enemigas 
ni á agravar conflictos,, ni mucho ménos á hacer de la 
Religión un arma de partido ó un ariete contra las 
instituciones ó contra el sentimiento católico del pue­
blo español.»

Suponiendo nosotros que L a  Epoca nos cuen­
ta en el número de eso que llama ella partidos 
extrem os, debemos decirla que nosotros no per­
tenecemos ni á los que— «consideran al Estado 
y á la Iglesia como sociedades enemigas»—ni á 
los que— «hacen de la Religión arm a de parti­
do»—ni á los que la coivierten—<en ariete 
contra las instituciones».

Respecto á lo prim ero, es decir, á relaciones 
entre la Iglesia y el .Astado, nuestra doctrina es 
la pura católica: distinción sin  separación, un ión  
sin confusion.

Respecto á lo segundo, no cometemos el horri­
ble sacrilegio de hacer de la Religión a rm a  de 
partido. La que sí hacemos, porque es nuestro 
deber, es oponer las verdades é instituciones da 
nuestra Religión á los partidos que, bajo el 
nombre de política, combaten todas aquellas 
verdades é instituciones.

Respecto á lo tercero, no queremos que la 
Religión sea ariete contra las instituciones, sino 
que las instituciones no sean ariete contra la 
Religión.

Si el Consejo de Estado conforma su dictá- 
men á estos principios, nos parecerá muy bien 
el dictamen del Consejo de Estado. Pero si se 
aparta de ellos un ápice siquiera, le reprobare­
mos como católicos, en el grado y manera que 
merezca reprobación.

Esto decimos á L a  E poca, al Consejo y al 
Gobierno.

Carta pastoral del limo. Sr. Obispo de Ge­
rona:
Nos E L  D R . D . CONSTANTINO B O N ÍT Y Z A N Ü Y , M R  

LA GRACIA DB DIOS Y DB LA SANTA SED E APOSTÓ­
LIC A , OBISPO DE GERONA , PRELADO DOMÉSTICO 
DE SU SANTIDAD ,  A SISTENTE AL SACRO SÓLIO 
PO N TIFICIO , NOBLE ROMANO, D EL CONSEJO DE Sü 
M A JESTA D , E T C .,’ E T C .

A  nuestros venerables herm anos el Dean y Ca­
bildo de la  santa iglesia catedral, á los respeta­
bles Párrocos y dem as individuos del Clero, y  á 
todos los fieles de nuestra diócesis sa lud  y  paz en  
N uestro Señor Jesucristo.

Grande é  importante por todos conceptos es la Car­
ta Encíclica, que el Supremo Gerarca de la Iglesia, el 
Vicario de Jesucristo en la tie rra , el sucesor de Pe­
dro, el Pastor de los pastores y corderos de la casa 
de Israel, el inmortal PontíBce nuestro querido y ve­
nerado Padre Santo Pío iX, que reúne la autoridad 
más grande que el Omnipotente Dios ha conferido á 
la criatura, acaba de dirigir en el dia 8 de Diciembre 
último á todos los Prelados y fieles de tltjlesía CS'*
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tólica. Si, queridos hijos; el maoso, el iiumiide y el 
v e r d a J e r a in d o tn  magnánimo Pío IX nos presenta en 
tan respetable cuino sagrado documento la más no- 
l)le y admirable exposición de los principios cató- 
IÍC0.S, el símbolo de nuestras creencias, el verdadero 
á la ¡lar que luminoso faro que disipa las dunsas ti- 
n if ib la s  de las más miserables teorías, y por último, 
la grande a.visa de ios verdaderos hijos de la Iglesia.

Atento siempre el valeroso Pontífice al cumpli­
miento del gran deber, que le confiara nuestro Divi­
no Jesús en la persona de Pedro, apacienta, guia y 
nutre su numerosa grey con las verdades de la fe y 
con la sana doctrina; y señala los pastos venenosos 
que pueden inücionarla, poniendo á nuestra vista el 
espantoso cuadro de las herejías y errores, condena­
dos ya en su mayor parte en los primeros siglos de 
la Iglesia, pero que vestidos con el ropaje de la mo­
derna fiiosofú y engalanados con nuevas formas, son 
en nuestros dias más seductores; combaten la puieza 
y santidad de la doctrina católica, y la divina y en­
cantadora moral del Evangelio, venerandos principios 
de toda, verdad y justicia; minan los cimientos, sobre 
que descansa la estabilidad y seguridad de las socie­
dades humanas; y corrompen el corazon d« la inex­
perta juventud, que ávida siempre de novedades, y no 
teniendo eo el ardor de las pasiones el buen criterio 
de la san» discreción , acaba por separarse de su ver­
dadera Madre la Iglesia.

Al contemplar nuestro gran Pontífice la desecha 
borrasca, que aumentada con las embravecidas olas 
del error y de la mentira, intenta sepultar en el abis­
mo, si posible fuera, el sagrado depósito de la divina 
doctrina, de que es el más fiel é infalible guardador, 
levanta intrépido su voz, y excita nuestro celo pasto­
ral para que como centinelas avanzados de la casa del 
Señor, señalemos á nuestros amados hijos el veneno 
de las nuevas teorías, y les pongamos de manifiesto el 
precipicio á que ellas conducen.

Asi que, Nos teniendo como principal mérito y hon­
ra del ministerio episcopal nuestra cordial adhesión á 
la Santa Sede, nuestra perfecta comunion con el emi­
nente Pontífice, que para la felicidad de todo el orbe 
católico ocupa ia  suprema cátedra de Pedro, y nues­
tra omnímoda y completa sumisión á su divina auto­
ridad, aprobamos lo que él ha aprobado, reprobamos 
lo que ha merecido su reprobación, y hemos procedi­
do en todo y procederemos, con la misericordia del 
Señor, con arreglo á sus mandatos é instrucciones.

Si, hijos nuestros muy amados, «apáguese nuestra 
«voz, séquese nuestra mano, y nuestra lengua quede 
«pegada al paladar,» sirviéndonos de las afectuosas 
expresiones del Salmo 136, ántes que las doctrinas 
sostenidas por nuestro buen Padre, dejen de ser la 
regla de toda nuestra enseñanza. Podrá ser que el 
cambio que se ha obrado en las ideas nos obligue al­
guna vez á echar mano de nuevos argumentos, pero 
nmutabies serán para siempre los principios de nues- 
ra enseñanza sentados y sostenidos en el célebre do­
cumento de que nos ocupamos; porque «siempre nues- 
»tra filosofía, según la hermosa frase de Tertuliano, 
«será no del Pórtico de Atenas, sino del Pórtico de 
«Saloraon, en el que^ tan dignamente se sienta el ac- 
»tual Ponlílice.))

«Nos gloriamos eo repetir con el esclarecido m ártir 
«San Cipriano, que ao hay más que un Dios y un 
«Cristo, una Iglesia y una Cátedra fundada sobre P e- 
»dro por la palabra del Señor; no se puede erigir otro 
«Altar ai establecer otro Sacerdocio fuera de ese único 
«Sacerdocio, de ese único Altar; y el que en otra 
«parte recogiera, desparrama.» (1) «Y si las heregías, 
«continúa en la Carta S5, han talado en todos los si- 
«glos el precioso campo de la iglesia encontramos su 
«origen en la rebelión y descreimiento de los hombres 
«al. Supremo Sacerdote de Dios (2). ¿Por qué m oti- 
«vo, nos dice San Juan Crisóstomo, derramó su san- 
«gre Jesucristo? ciertamente para adquirir aquellas 
«ovejas, cuyo cuidado confiaba tanto á Pedro como á 
«sus sucesores» (3). lié  aquí porque San Irineo (4) 
uos dice; «que la silla de Homa es el admirable centro 
de nuestra divina Religión;» porque en ella, según 
Sao Agustiu, siempre ha brillado el principado de la 
Cátedra apostólica (  5); cuyo Santo Padre al ver con­
denada por luocencio i la pestilente heregia de Pela- 
gio exclamó en aquellas magníficas y entusiastas pala­
bras: lUinida y terminada esta la causa, ojalá que en 
«algún día tenga fin el error.» (6). Y ¿quién se atre­
verá á despreciar unos escritos, que hubieran mere­
cido por cierto contarse entre las maravillas del espí­
ritu humano, aun cuando la Iglesia no los hubiera 
colocado entre los sagrados monumentus de su doc­
trina?

Hé aquí por qué Nos, adherido con todo nuestro 
torazon y alma al seguro ó indestructible centro de 
toda verdad y doctrina, en torno del que vemos agru­
pados á los grandes ingenios de los Santos Padres, os 
exhortamos en Jesucristo, que sigáis siempre unidos 
á la Cátedra del Príncipe de los Apóstoles, tan digna­
mente ocupada en el día por Nuestro Padre Santo 
Pió IX, siendo, como es, el alcázar inexpugnable con­
tra el que se estrellan los mortíferos tiros de la se­
ducción y de la mentira, partos ignominiosos del in­
fierno, que jamás prevalecerá contra él, como nos lo 
asegura el mismo Jesucristo por San Mateo (7).

Permanezcamos, pues, fiel y constantemente unidos 
al Pontífice Soberano de Roma. Él es el sucesor del 
bieliaventurado Pedro, porque como dice muy bien 
San León el Grande, «la solidez de aquella fé, que 
«pronunciada por el Príncipe de los Apóstoles mereció 
«los más grandes encomios de la boca del Divino Je- 
«»us, es perpétua; y asi como permanece en el día lo 
«que Pedro creyó en Cristo, asi permanece lo que 
«Cristo instituyó en Pedro (8).» Magníficas y consola­
doras palabras para nuestra Religión, que mira como 
su indestructible fundamento á Pedro, que ha vivido 
y vive en sus sucesores, que empuñan como él las 
llaves del reino de los cielos, y con tal autoridad, que 
todo lo que alaren sobre la tierra será alado en los 
cielos, y cuanto desalaren sobre la tierra, desatado 
será en los cielos.

Si, muy amados hermanos, ante tan grande autori­
dad todos los católicos debemos doblar reverentes la

9«íís5w¿s alibi colkgerit spargit. 
im u.l • , aliunde hsreses abortae sunt
l>*v Cipr**e*^%*" Sacerdoti üei non obtemperatur

(3) Libro’a .o  deSacerd.
Libro 3. ® cap. 3. =■

prm¿ipaíus‘! E p .'"lK !? Apostolicie vignit

lu rfL r^ '^lsl" '*^*^ aliquando error finia
(7) Cap. ló.
18) Sicut permaoet quod in Christo Petrus credi-

rodilla; y siendo aquella misma la que para gloria de 
la Iglesia, obtiene y ejerce en nuestros desgraciades 
tiempos el magnánimo Pío IX, obedecer á este excelso 
Pontifico, es obedecer á Jesucristo nuestro Dios y Se­
ñor; separarse de él es separarse de Jesucristo, como 
dice San Gerónimo (1): y añade, «cualquiera, que no 
«se cobije dentro de esta nueva arca de Noé, perecerá 
«reinando el diluvio.»

Seguramente que si hubiera vivido este gran Padre 
en nuestros tiempos y hubiera contemplado á la socie­
dad próxima ya al abismo abierto por el espíritu de 
desórden y de libírtinage, por el espíritu de descrei­
miento y de independencia que la trabaja y devora, 
sin duda hubitra exclamado como Nos exclamamos: 
«¡Oh carísimos hijos nuestros, temamos, como la ma- 
«yor de las desgracias, la separación, el alejamiento, 
«el desvio siquiera del sucesor de Pedro, Vicario de 
«nuestro divino Salvador; porque semejante desvio 
»nos separaría del arca de refugio y de seguridad y 
«nos dejaría sumergidos en las inmundas aguas del 
«error!» Sabemos muy bien, que, bajo el pretexto de 
desterrar supersticiones, se trata, resucitando los de­
lirios de Juan Hus y Wiclef, de emanciparnos de la 
autoridad del Jefe Supremo de la Iglesia, y con ello 
de desterrar de nuestros corazones las doctrinas y 
verdades de nuestra Religión augusta. Conocemos, 
que toda la tendencia del impío filosofismo, está basa­
da en su ódio contra la Religión, y nada perdona para 
destruir el imperio de aquella en el espíritu del pue­
blo, para que, una vez llegue este á persuadirse, de 
que sus desórdenes están fundados en la razón, y que 
es el juez árbitro de sus acciones y creencias, se pre­
cipite en la más odiosa rebelión contra todas las auto­
ridades legitimas.

¡Qué tristes, hermanos nuestros, nos parecerán es­
tas doctrinas, si las comparamos con las que enseña 
el grande Apóstol! Este en su primera carta á los de 
Corinto, nos dice, «que en materia de Religión, ten - 
«gamos todos un mismo lenguagc; que no haya entre 
«nosotros partidos ni cismas, y que ántes bien este- 
«mos unidos en un mismo espíritu y en un mismo 
«sentimiento» (2). Este espíritu y este mismo senti- 
mienl», consisten en la profesion de una misma fe, 
en la participación de unos mismos sacramentos, en 
la práctica de la caridad y en la subordinación á los 
respectivos pastores, y principalmente al Romano 
Pontífice, que es su cabeza sobre la tierra.

Sin esta unión santa y perfecta, es incomprensible 
el buen órden en las cosas de Dios, de su Iglesia, de 
las familias y de la sociedad. Para convencerse de es­
ta verdad, basta recordar los horrendos sucesos y los 
desórdenes del siglo XVI, ocasionados por el lu tera- 
nismo y el calvinismo, que desde su cuna, se inoculó 
en la sociedad con libertioage y rebelión. Mirad si no 
á Alemania, Inglaterra, Suiza, Países-Bajos y la Fran­
cia, y las vereis ardiendo en güeras intestinas, reem­
plazando al buen órden los felices días de su puro Ca­
tolicismo, el robo, el incendio, la licencia, el desen­
freno y la postración de lo más venerable y santo de 
aquellas desgraciadas naciones; pesrentando por do 
quiera escenas de horror, de amenazas sediciosas, de 
conspiraciones manifiestas y de otros sacrilegos críme­
nes nunca oídos.

En esto vienen á parar los pueblos que se dejan ar­
rastrar por el viento de toda nueva doctrina, y que 
olvidados de las sábias lecciones del Apóstol, cuando 
nos amonesta ne seamos fáciles en dar crédito á todo 
espíritu, sino que esperemos y probemos, si aquel 
viene de Dios, se ven dominados por el seductor alien­
to del libertinaje que con su furor los humilla, los de­
grada y acaba.

Deseoso, pues, nuestro Santísimo Padre Pió IX de 
salvar á la sociedad actual de las catástrofes que co­
mo habéis visto, afligieron á aquellas naciones, y al 
contemplar la anarquía de ideas disolventes y siste­
mas corruptores, que por todas partes pululan y que 
amenazan reproducir entre nosotros tan terribles es­
cenas, fiel siempre á su sublime misión, acaba de der­
ramar la luz disipadora de tan densas tinieblas y en­
contradas opiniones con la célebre Encíclica antes 
mencionada. Esta con el Resumen de los errores otras 
veces condenados por el mismo Pontífice que la acom­
paña, aleja de nosotros toda duda y fluctuación, y es 
el más seguro punto de partida de nuestras creencias. 
Por esto, nos apresuramos á publicar los expresados 
documentos por medio de nuestro B oktin  oficial, á 
fin de que todos los fieles confiados por el Espíritu 
Santo á nuestro ministerio episcopal conozcan la lalse- 
dad de las nuevas doctrinas, que tienden á separarnos 
de la unidad religiosa, plantada en nuestra amada dió­
cesis con la preciosa sangre de nuestro santo prede­
cesor el invicto m ártir San Narciso.

Con esta publicación creemos procederno sólo con­
forme á la intención de Nuestra Santísimo Padre, sino 
también á los piadosos sentimientos de nuestra cató­
lica Soberana, tan interesada en el esplendor de nues- 
Religien y de su preciosa unidad, secundándola siem­
pre nuestro religioso Gobierno, que se complace en 
respetar y procurar la observancia de cuantas decisio­
nes doctrinales emanan del infalible juicio del Vicario 
de Jesucristo.

Eo la misu)a Encíclica nos concede Su Santidad un 
Jubileo universal, para cuya ejecución os daremos 
instrucciones en tiempo oportuno. En el entretanto 
recibamos todos sumisos la Bendición Apostólica que 
con esta ocasion nos envía el Santísims Padre, y con 
la misma recibid la qu to s damos con todo amor desde 
el fondo de nuestro corazon.

Dado en Gerona á 26 da Enero de 1865.—C o n st a n ­

t in o , Obispo de Gerona.— Por mandado de S. S. I. el 
Obispo mi señor, Francisco Asnar y Pueyo, Canóni­
go secretario.

Sabido es que desde que se retormó la ley 
Nocedal y se rebajó el depósito para las publi­
caciones periódicas, ha sobrevenido un chapar­
rón de nuevos diarios; ó como si dijéramos, de 
nuevos órganos del liberalismo, del progreso y 
de la civilización m oderna. Pues uno de ellos, 
nuevo y llamante, llamado E l Pabellón N acio ­
na l, sale ayer muy apurado con la nsticia de 
que en la n im ia , exigua y  audaz fraccioncilla  
nco-católica ha  penetrado tam bién el diablo de la  
discordia; y que se dá por seguro el divorcio de 
los Sres. Aparisi y Guijarro y Galindo de Vera 
y D. Cándido Nocedal. Tranquilícese E l Pabe­
llón; le han engañado, ó ha soñado y ha creido 
realidad su ensueño. Eu la ¡raccioncilla neo­
católica, que, á pesar de ser n im ia  y exigua  (en

(1) Epist. 57 y 58 ad Dam. Ego nullum primum 
nisi Christum sequens, communione consocior.

(2) Cap, 3 et 10.

el Congreso y en el Senado querrá decir el fla­
mante diario, que no en España), trae asustados 
á tus liberales sin otras armas que lasde la razón 
y el buen sentido, no ha penetrado, ni es fácil 
que penetre, el diablo de la discordia. En cuan­
to á nuestros muy querido amigos los señores 
Nocedal y Aparisi, uno y otro hablarán en la 
discusión del mensaje, y ámbos enarbolando el 
verdadero pabellón nacional, harán entender 
al papel periódico que con semejante titulo se 
engalana, que anda engañado en suponer divor­
ciados á dos ¡lustres representantes del pais, 
hoy más unidos que nunca, ó por mejor decir, 
tan unidos como siempre.

Un dem ócrata, aunque por excepción, dota­
do de sentido común, Mr. Cormenin, autor de

7 libro de los oradores, escribió en Francia h a ­
ce veinte años con motivo de la expulsión de 
los Jesuítas un folleto que tituló F eu, F eu , en 
el cual se leen las siguientes líneas que por su 
veracidad y por su oportunidad actual creemos 
deber reproducir.

Nuestros lectoresjuzgaran.
Dice Cormenin:
«Tres periódicos, son tres opiniones diferentes; tres 

filósofos, representan tres distintos sistemas; tres di­
putados , son tres votos contrarios; tres religionarios, 
son tres s«ctas.

»En tanto todos los Obispos de Francia, sin concer­
tarse , sin escribirse, sólo tienen un alm a, una voz, 
una fé. ¿Se quiere saber qué es lo que constituye su 
independencia ? Lo que constituye su independencia 
es su fuerza. ¿Se quiere saber qué es lo que constitu­
ye su fuerza? Lo que constituye su fuerza es solamen­
te su unión.

»Son fuertes y poderosos, porque tienen más jui­
cio que imaginación , porque tienen la ilustración de 
los verdaderos sábios, y no la de los sofistas; son po­
derosos, porque tienen dogmas eternos, y porque 
vosotros no teneis siquiera principios pasajeros; son 
poderosos, porque defienden la libertad , á la que 
vosotros atacais; son poderosos, porque dan limosna 
á los que no tienen pan, instrucciones á los que igno­
ran , consuelos á los que sufren , oraciones á ios que 
viven, esperanzas á los que m ueren, y perdón á los 
que les iasultan.

«A ellos, sin embargo, no se los perdona , y no se 
los perdona porque no quieren dejarse oprimir. ¿Y 
por quién no quieren dejarse oprimir? Por una colec­
ción de gentes de toda especie de Religión sin reli­
gión, gentes que escriben, discurren, gritan, se enco­
lerizan, se ingenian y acaban por persuadirse de que 
son más ortodoxos que el Papa y los Obispos.»

Dice L a  Democracia  que cuando se sublevan 
los demócratas de Loja es cuando solamente se 
levantan cadalsos en Espaha.

Lo que se levantan entónces son la s copas 
para que beban los apóstoles de la idea, mién • 
tras á los cándidos creyentes no les deja el gar­
rote, espacio ni para pasar la saliva.

Esto es histórico.

La superioridad del primer monasterio de 
Salesas Reales ha remitido á varios periódicos 
el comunicado que insertamos al pié de estas 
líneas, desmintiendo de la manera más termi­
nante los absurdos y calumniosos rum ores que 
han circulado dias pasados sobre supuestos he­
chos ocurridos en aquella santa casa. Ya lo di­
jimos nosotros á su tiempo; nada, absolutamen­
te nada ha pasado en el citado monasterio que 
haya podido dar ocasion á la infame calumnia 
propalada por algunos diarios y acogida con 
sobrada ligereza por algunas gentes por exceso 
de buena fe en las palabras de aquellos é igno­
rancia del rigoroso régimen interior que se ob ­
serva en el convento en cuestión. El comuni­
cado que trascribimos corrobora nuestras no­
ticias y da el más solemne mentís á los infames 
impostores que tan villanamente proceden, 
faltando á toda clase de consideraciones con tal 
de conseguir el fin que se proponen.

Dice así el comunicado que tomamos de 
L a s  N oticias:

«La superiora y comunidad de las Salesas Reales de 
esta córte, supimos dias há que algunos periódicos de 
Madrid habian propagado la noticia de que en este 
monasterio había ocurrido un grave escándalo entre 
sus educandas. Juzgamos entónces que la mejor res­
puesta que les podíamos dar era el silencio: pero in ­
formadas de que algunos de diclios periódicos conti 
núan propalando la noticia, nos parece llegado el caso 
de proclamar en alta voz, como lo hacemos, á la faz 
del cielo y de la tierra: que es de todo punto falso que 
en el recinto de este monasterio haya ocurrido el es­
cándalo mencionado, ni otro alguno; y que atendida 
la rigidez de la clausura que en esta casa se observa, 
su disposición interior y exterior, y la exquisita r^gi- 
lancia que de día y de noche ejercen sobre las edu­
candas las maestras y demas religiosas adscritas á su 
servicio, es, ademas, imposible, material y moral­
mente, que ocurra ningún linaje de desórden.

Rogamos al Señor, que, iluminando á los autores y 
propagadores de la calumnia, haciéndoles conocer el 
mal camino que llevan, los guie por el de la eterna 
felicidad, que de todo corazon les deseamos.

Esperando que V., señor director, dará publicidad 
á esta comunicación, retardada sin culpa noestra por 
cuatro días, se ofrece á sus órdenes como su segura 
sevidora Q. B. S. M., la superiora de las Salesas Rea­
les, Sor Marta Micaela Maqueda.»

arriar nuestro pabellón de aquel buque, izán­
dose en su lugar el de la república, sin que se 
nos haya querido dar ninguna satisfacción por 
ese ultraje. Tampoco cita el Sr. Calderón la 
circunstancia de que desde el 14 de Abril no ha 
vuelto á izarse eu las Chinchas la bandera es­
pañola, á fin de conservar á aquella toma de 
Dosesion el carácter de hipoteca ó prenda pre­
toria; y el diplomático peruano lega al olvido 
completamente dos circunstancias importantí­
simas: primera, que el objeto principal de la 
toma de las islas, una vez conocidas las inten­
ciones verdaderas del Gobierno de Lima, faé, 
según se dijo en la declaración, evitar, como 
así se ha conseguido, que el Perú contratase en 
Lóndres el empréstito que para oponerse á Es­
paña queria llevar á cabo con la garantía del 
guano; y segunda, que la palabra reivindica­
ción, usada como uno de tantos argumentos, lo 
cual ha reconocido en su circular el Sr. Lló­
rente, perdia la importancia que el Sr. Ribeiro 
le quiso dar en iMayo último, porque el M emo­
rándum  del Sr. Salazar y Mazarredo formaba 
parte integrante de la declaración diplomática 
del 14 de Abril, y á él se refiere expresamente 
la primera de sus cláusulas. En el referido Me­
m orándum , no sólo se rechazaba toda idea de 
conquista definitiva, sino que desenvolvía la 
doctrina de que el descubrimiento de América 
fué una de las causas más activas de la deca­
dencia de España; y de estas opiniones se ha 
hecho cargo hace pocos dias con elogio el Jour­
nal des Debáis. Lo que ocurrió entonces fué que 
el Gobierno peruano publicó desde luego la de­
claración y dejó pasar tres semanas ántes de 
dar á luz el M em orándum , siguiendo en esto la 
táctica mezquina de crear atmósfera apelando 
á toda clase de medios, como se ha hecho pa 
tente el mes pasado en el Congreso de Lima, 
donde un diputado acusó al ministerio de que 
el Gobierno solia hacer dos ediciones distintas 
del periódico oficial, una para el Perú y Amé­
rica, y otra para Europa, á lo que repuso uno 
de los diputados ministeriales que se procedía 
así porque con venia á los intereses peruanos.

La prensa de Lima manifiesta esperanzas de 
paz, en virtud de la misión del Sr. Pareja; pero 
es de notar, sin embargo, que un periódico mi­
nisterial dice lo siguiente:

«La última circular del ministro español, Sr. LIo- 
«rente, es un documento destemplado, insólito é m - 
ndigno, que á nadie daña ciertamente más que á su 
«autor, y á España, y que lan bajo pone su cré- 
ndito.»

Esta inconveniente y ridicula palabrería en 
boca de un diario ministerial de aquel Gobierno, 
y refiriéndose á un documento juzgado ya por 
toda Europa, demuestra una vez más y por si 
no estaba bien averiguado, que no son la pru­
dencia ni la buena fe las dotes que distinguen 
á los hombres políticos de Lima. La circular 
del Sr. Calderón trata con gran dureza á los se­
ñores Pinzón y Salazar, ahora que han cesado 
en sus funciones oficíales.

A dignos y  valientes no hay quien se las apues­
te con los peruanos.

Así al ménos lo creen ellos y su Gobierno.
Este había tenido que reprimir al partido 

avanzado tenido por belicoso, suprimido algu­
nos periódicos políticos y convocado en sesión 
secreta á las Cámaras. Por sugestiones del ge­
neral Pezet, los plenipotenciarios de Chile, de 
Bolívia y de Buenos-Aires en el Congreso ame­
ricano, habian querido avocar á sí la cuestión, 
cosa á la cual se ha negado el general Pareja, 
que si bien ha tenido conferencias amistosas con 
los representantes de varias Potencias america­
nas y europeas.no ha querido admitir su inter­
vención oficial en un conflicto que considera 
limitado á España y el Perú.

Sobre el hecho de entablar negociaciones 
el Sr. Pareja con aquel Gobierno, observa con 
oportunidad el corresponsal del E usca lduna , 
«que España ha descendido con menoscabo del 
decoro nacional á lo que el Perú queria, que 
era precisamente que nosotros enviásemos un 
representante en vez de enviarle ellos, que es 
lo que parecía haberse exigido por nuestro Go­
bierno,»

Y esto era lo digno y racional, lo que exigía 
nuestro decoro y lo que nos convenía hacer 
tratándose de un pueblo á quien es necesario 
enseñar, con energía, los primeros rudimentos 
del derecho internacional.

Hemos recibido periódicos de Lima, y en ellos 
la contestación del Gobierno peruano á la nota- 
circular del Sr. Llórente. Es un documento es­
crito con flojedad, que no destruye ninguna de 
las razones que adujo en su circular el último 
señor ministro de Estado.

El ministro peruano Sr. Calderón se fija mu­
cho en el hecho de haberse sustituido la ban­
dera peruana por la española en las islas de 
Chincha, y hace caso omiso de que en 1839 fué 
apresada la barca española M aría  y  Ju lia  por 
el alm irante peruano Mariátegui, el cual mandó

Las noticias de Santo Domingo que han lle­
gado en el vapor-correo de la Habana son po­
cas y alcanzan al 29 de Diciembre último.

El 24 de Diciembre se encargó nuevamente 
del gobierno superior civil y superintendencia 
delegada de Hacienda el general en jefe del 
ejército de la provincia, Sr. Gándara, habiendo 
cesado en el ejercicio de los citados cargos el 
señor general 2.“ en jefe don Juan José del 
Villar.

En uno de los primeros dias del año, los re-* 
beldes, en número de 1,000 hombres, intenta­
ron un ataque contra el campamento de Mon- 
te-Cristí. Como siempre, fueron rechazados vic­
toriosamente por nuestras fuerzas, pagando al­
gunos con la vida su temeridad.

Una carta escrita en la capital de aquella isla 
el SO de Diciembre, dice, entre otras cosas, lo 
siguiente:

«Siguen reconcentrándose las tropas en esta capi­
tal, habiéndose evacuado completamente toda la pro­
vincia del Seylw, llegando aquí muchas familias de los 
pueblos que componen aquella , las que no quieren 
permanecer en ellos al retirarse las tropas.

Hace algunos dias que han salido para Bany los es­
cuadrones de Africa y Santo Domingo , con cuatro 
piezas de artillería de m ontaña, sin que sepa aún con

qué objeto van, pues se ha guardado la mayor reserva 
en cuanto loca á esta expedición.

Se sabe que en la provincia de Azúa ha habido al­
gunos encuentros estos d ía s , pero ignoro aún el re­
sultado.

El 26 se presentaron los rebeldes, en número de 
100 á 130, por el pueblo de San Cárlos , como á las 
doce inónos cuarto de la noche. Se rompió el fuego en 
seguida , se les batió , y huyeron , según costum­
bre , inmediatamente , despues de llevar una buena 
lección.

También se presentaron en Pajarito , acercándose 
demasiado á nuestras trincheras , lo que les costó un 
hombre muerto y tres heridos, teniendo nosotros un 
soldado contuso.«

Por el mismo vapor de la Habana tenemos 
algunas noticias de Samaná y de Monte-Crísti. 
Del primero de estos puntos sabemos que se 
trata de llevar á efecto la traslación del pueblo, 
del punto que hoy ocupa , conocidamente mal 
sano, al paraje de Cayo levantado , que ofrece 
mejores condiciones higiénicas.

Ayer llegó & Cádiz en un vapor, procedente de Ca­
narias, el Infante D. Enrique.

Hoy debe encontrarse ya en Sevilla, y mañana ó pa­
sado llegará á esta córte.

Ayer al medio dia se reunieron los ministros en Con­
sejo para tratar del proyecto de empréstito, y ver la 
manera de sacar adelanta sus candidaturas para la 
comision que ha de dar dictámen sobre él al Con­
greso.

Hé aquí cómo el corresponsal de El Telégrafo ex­
plica el por qué no se ha procedido á nombrar esta 
comísíoD hasta que se hubieran renovado las sec­
ciones:

«Los diputados que en los primeros dias tronaban 
contra el anticipo, pocos despues indicaban ya la ne­
cesidad de esperar al nuevo sorteo de secciones. Du­
rante el mes labian contraído obligaciones y compro­
misos con este ó aquel individuo de su sección que se 
presentaba candidato de oposicion. En el nuevo sor­
teo, es posible que el uno vaya á la quinta sección y 
el otro á la primera , y así ya no podrá exigirse el 
cumplimiento de la palabra en el instante de la vota­
ción. El Gobierno ha acogido estos singulares y casuís­
ticos escrúpulos de sus amigos, y ha aplazado la elec­
ción de la comision hasta que estén sorteadas las 
nuevas secciones. Ya libres el 1.* de Febrero los que 
estaban comprometidos el 30 de Enero , el Gobierno 
tendrá mayoría. Pero yo pregunto : ¿se salvan así los 
compromisos con el país? ¡Oh! y cuánto varia el can­
didato cuando es ya diputado.»

Es probable que el lunes vuelvan á reanudarse las 
sesiones del Senado, ocupándose desde luegodela dis­
cusión del tratado de límites entre España y Portugal, 
cuya discusión ya hoy ocupa también á las Cámaras 
de Lisboa.

Ayer se aseguraba en los salones del Congreso, que 
si la discusión del mensaje se prolongaba, el señor mi­
nistro de Hacienda pedirá al Congreso que se consa­
gren algunas sesiones por semana á la discusión ur­
gente de las medidas de Hacienda.

Se^un Las Noticias, parece que algunas casas ex­
tranjeras y españolas han ofrecido en estos últimos 
días recursos al Gobierno español con mucho mejores 
condiciones que las que habian presentado hace pocos 
meses varios capitalistas.

Háblase de una nueva hornada de senadores para 
asegurar el éxito de la votacion del empréstito.

Los diarios noticieros no creen que aquella cuaje, 
pues dicen que el ministerio, con la última hornada y 
todo, cuenta en la Cámara vitalicia con una mayoría 
¡de cuarenta votos!

¡Setenta y dos fueron los escogidos!

_ _ _ _ _ _ _ _ PARTE BEUGIOSA._ _ _ _ _ _ _ _ _
Santos de hoy, San Blas, Obispo, y el bea­

to Nicolás de Longobardo.
Santos DE mañana. San Andrés Corsino y  el bea­

to José de Leonisa.
CDLTOS religiosos.

Se gana el Jubileo áe Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de Nuestra Señora de las Mercedes, donde 
continúa la novena de su excelsa titular: á las diez 
será la Misa mayor con sermón, que predicará don 
Pedro Regalado Ruiz, y por la tarde en los ejerci­
cios, dirá el sermón D. Basilio Sánchez Grande.

Visita OE LA Córte DE María. Nuestra Señora de 
los Dolores, en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

Se reza de la octava de San Julián con rito doble y 
color blanco.

U L T IM A  m u

TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o e . )

Turin, 2.
Las noticias del Sur de Italia hablan del des­

cubrimiento de una conspiración á favor del 
Rey Francisco II. Los habitantes de Catane es­
taban de acuerdo con varios generales napoli­
tanos residentes en Trieste.

L iverpool, 2.
Hay noticias de Panamá con fecha del 6 de 

de Enero: el gobernador del Estado, para ma­
nifestar sus sentimientos de malevolencia para 
con los europeos, ha establecido unos derechos 
suplementarios muy fuertes sobre todas las 
mercancías procedentes del extranjero.

El cónsul de Francia y los demás cónsules, 
han firmado una protesta enérgica contra esa 
medida.

Berlín , 2.
Ha sido ya remitida á su destino la nota de 

M. de Bismark contestando á la de lord John 
Russell contra los proyectos de anexión de los 
Ducados á Prusia.

La nota de M. de Bismark niega que tenga 
semejantes proyectos el Gobierno prusiano.

P a r í s ,  2 (por la tarde).
El balance semanal del Banco de Francia es 

el siguiente:
Disminución del numerario, 3.300,000 frs.
Valores en cartera, 3.500,000 francos en au­

mento.
Billetes en circulación, aumento, 9.000,000 

de francos.
Bolsa, mala; y han quedado:
El mobiliario español, á 562.
El Norte de España, á 328.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 43-70 no publ.
Títulos del 3 por 100 diferido 40-85 publicado.
Deuda del personal, 21-70 no publicado.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, sin cupón 78-.00 publicado.

1.'
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Ivu los atrsenales del Ferrol se liau
hecho las siguientes i|nrimi<í id priiHera quio- 
cena d?l uies de Ensr.o.

Fragata Prin ipé Alfonso. CoDtinúase arreglando 
y entablando en el costidíj de estribor por dentro y 
l'uora, y se ponon chuques en la parte que coged  
l))M aje. Sí: cojocar'jn 23 í p/jrnps.

Frat/ata Tetuan. S í hicieron y coKicaroa 30 eslo­
ras chfr’e los baos para las carboneras y se atornilla­
ron piezas para dichas carboneras. Sî  colotan per­
nos y Cuntiuú'isH atoniilhindo las placas de 
la,(^;>rta liilaJa, como Uiubi^p arreglando |os hi|os de 
las mismas. Trabájase en la arboladura. Se imprima­
ron v:irias piez;is de respeto de su máquina. Continúa 
la coQslrucciou de su* cuatro oarbooaras. Se c«ns- 
truyaros y colocaron vari^í herrajes, cua*iernales ,y 
mptoneí.

Fragata Almansa. Los carpinteros hicieron Iŝ s 
esc.ilas reales, los carreteles del sollado principal , los 
cañileros y el pu«ule , cegillar(>n las estrech&íos por 
lo interipr, culycaron l:is bombas y los enjaretados de 
hierro en el tajamar , y abrieron los beques de popa. 
Los cali futes colocaron porcion da herrages, y proce­
dieron á otrps muchas trabajos que sena largo deta­
llar. En arboladura se hicieron los palos mayor y 
trinquete, la botavara y otrns obras. Continúa la cons- 
trucciqu da ^us. aiubarcaciones menortM. Ku pscultura 
se trabaja en los adorqp;} de popa. Se pinta. (]Qp~ 
tinúan las obras de bla coen el interior. Se hiciéron 
varios trabajos en' los talleres de sierra , motonería, 
fartilíría , piautillajp , forjas y ajustaje. Continúa la 
construcción de planchas de hierró para los liaradedos 
de I4S anclas y pi^o da la máquina, asi como la de sus 
cuatro carboneras. Sigue la construcción da su cañe- 
ria. Continúa la colocacion de varias piezas de su má­
quina,

Vapor Isabel laCatóliea. Se hizo la división de la 
carbqiíprn y el jardio de popajjel costado de estribor; 
se entibió el piso de una cocina: se compusieron las 
cajas aa cadenas: se sacaron los estoperos y se hicie­
ron otra pprclpü de trabajos ineaores. Se recorrió y 
masilló el costura je de los co.stados interiores en el 
combés y á proa, y se sigue con los exteriores. Conti­
núa la cbniposicion de sus calderas. Se principió la 
compostura de los fogones y sigue la de su máquina y 
ruedas.

Vopor Isabel II. Coatf'aú} la cpnstruccion (je sus 
cuatro calderas y cajas de humo, y se construyen va­
rias piezas de hierro para las puertas de los hornos.

Remolcador núm. 1. Se recorfió el costurajade la 
cubierta y costados exteriores.

Remolcador núm . 2. Se compusieron dos faroles 
de latón ton reü.eclores de plaqué, pertenecientes á la 
cámara de la máauina.

Remolcadornum. 3. Se compuso una olla grande. 
Prc^gc  ̂de vappr. Se construyen y componen va­

rias piezas Püra las escaleras.
Fragata Nayas de Tolofff. Continúa la construc­

ción de la cañería para una máquina de 360 y para 
otra de áO.

Fragata Zaragoza.— 'Sñ construyeron tres kíngs­
tones completos para su de.-lilador de agua dulce.

Fragata Resolución.—Se construyó un modelo de 
chumacera para la sillada popa.

Vapor Francisco de Asís. Se construyé una caja 
de madera para embase de los grifos de la bomba de 
mano.

Atenciones generales. Se de.^aforró y limpió un 
bote del servicio y se carenó el chinchorro del remol­
cador núin. 1.—Se l|icieron varías herramient?s y 
be rrees .—Se pintaron varias oficinas y se procedió á 
otra porcion de trabajos en diferentes obradores.— 
Continúa la construcción de. las ocho calderas para 
una máquina de 1,000.—Sigue I a d e l , í0 9  jarras d : 
cobre para pólvora, con destiao á este almacén gene­
ral y al del arsenal de Cartagena, asi como la de 3,000 
piés (ie cañería de cobre y de telégrafos de tnnonel y 
de máquina. í 2 de ellos para el arsenal de la Carraca. 
Se colocan fondos niíevos de cebra á la.s calderas de la 
casa de bombas de vapor y se compusieron dos calde­
ras de cobre —Continúa la construcción de una má­
quina de 1,000. dos da 600, otra de 360, otra de 160 
y otra de 80 .—Se cftiocan úi.iles mecánicos y se ha­
cen otra porcion de trabajos de maquinaria para dife­
rentes obradores y el almacén general.

Obras civiles ¿ hidráulicas. Se hicieron 773 me­
tros cúbicos de desmonte en pena dura, 1,319 en per-; 
ña blanda, 431 en tierra, 2,819 en terraplan y olrps 
trabajos. Se trabaja en el nuevo dique.

Personal. Se ocuparon en estas atenciones 2,482 
hombres.

Li» pía asooiaoloa «leí glorioso San
Blas, obispo y mártir, qó la que as hermano mayor y 
protector parpétuo, S. A. R. al Sermo. señor Princi­
pe de Asturias, ha celebrado hoy la anual festividad á 
su santo patrono, en la *ermita del Angel, paseo de 
Atocha.

A las diez de la i^añana se qantó una solemne Misa 
mayor, en la qu^ predicó el Br. ü . Raimundo Car­
rillo.

Ayer tarde estuvieron SS. MM. á adorar la imájen 
del Santo, á su regreso do Atocha.

P o d e m o s  a n u n c i a r  q u e  s e  e s t á  a c a ­
bando d« imprimir, y deulro de muy pocob días se 
publicará en esta córte, qn interesante fo leto que, 
con el titulo de La últim a Encíclica de Su  Santklad  

,y  el partido progresista, acaba do escribir el señor 
). Enrique de Hivara y de Palma, canónigo de la 

santa iglesia catedral de Jaca y predicador de S. M. la 
Reina. Ln oportunid id de esta publicación, la materia 
de que trata, así como su mérito literario, nos obligan 
á recomendarla anticipadamente, seguros como esta­
mos de que su lectura ha de agradiir en las circuns- 
taacias actuales á los verdaderos católíco.'i, puesto que 
en ella se responde vjj;^r;osífpe^te á los solismas con 
que la impiedad trata de sofocar lá autorizada voz del 
Vicario de Jesucristo.

De Talladolld fssorlben tyue se i|a
cefebrado en la iglesia de las Sálésas, ¡‘élígiosás cada 
vez m ás apreciaJas en aquiilla ciu lad, un solemnísi­
mo triduo eu acción de «racias por la beatílicacíón de 
la venerable sor Mirgarita Miría de .Alacoque, ofi- 
cíando de pontifical el primer día el dignísimo señor 
Arzobispo. El Sr. Qhantre predicó de la importancia 
de ese apto para gloría do la Religión y utilidad da la 
moral C ristian '}  el señor m agistkl estuvo felicísimo 
hablando de la gloria que dan las virtu les cristianas 
al que las practica; y el p.idre Torres, de la Compa­
ñía de Jesús, con fervoroso y no ménos feliz estilo 
consid ró á la bsíita Margarita en sus relaciones con 
la devocion al Sagrado Cora?.on de Jesús.

En diclio morjasterio de S ilesas, fundación de hape 
cuatro afios, liay treinta r^Jigiqsas, ^-iclarepido hoqor 
de su ejemplarísimo instituto. '

A l f o t o g r a f o  f r a n c é s  ü l r .  M a y e r ,
que hab a espuesto en la puerta de la casa donde te­
nía su c$t<)blecimíeutQ, sito en la calle da Alcalá, va­
rías alhajas r^al^das por difereutes Sotiteranos, le han 
sido rui) idas di'jhis ahajas. El robo asciende á cua­
renta y tantos mil duros.

Entro ellas las’había'd^ jpérito sobresaliente, y de 
una riqueza considerable.

Tenia cajas de tabaco, sortijas, alfileres d i  corba­
ta y inedíjjuis , to Ifî  fia orp y suqfupsa pedrería.

Si el h(>cho es cierto, según anuncian los diarios no­
ticieros, la hórrida es tan sensible por el valor, como 
por el mérito de los pbjetos.

N i j ; u e o c u p a n d o  l a  a t e n c i ó n  p ú b l i ­
ca el horroroso y doble críiiien perpelraUo en la 
casa núm. 8 de la calle de la Pueb'a, y del cual fuá 
víctima la desgr.iciaila lipnífacifi Poco po4emos
añadir hoy á las noticias que dimos ayer, porque la 
ciusa sigue en samario, y por consiguiente imposible 
de publicidad.

Sin embargo, refiriéndose á lo que de público se 
dice, parece quo el encono y la ira manifestados por 
los vecinos contra el ama de la casa en que vivía la 
niña asesinada , tienen su origen en la noticia de ma­
los antecedentes y de rumores públicos poco favora­
bles á la conducta do aquella. Se dice que anteayer 
mismo también tuvo disputas repetidas con la chica 
y de fju? mediaron proposiciones poco convenientes

Estos son sólo rumores de' público, cuyo fundamento 
de verdad no se conoce.

El juez de primera instancia, Sr. Muñiz, y el pro- 
nwt«!r lisoal Sr. del Rio, continúan trabajando activa- 
ment¡e con un celo digno de elogio, en la instrucción 
de la corrcspj>nd)eul4J *umana, uo lubieodo casi des­
cansado un momento desde ayer, y teaieiido y a l i  
causa más de traiuta pliegos escritos con las declara- 
ciofles de lestigos^/ivüicuaciüü de citas y o^ras dili­
gencias. Por cousiguienle, «egun hemos oído decir, el 
sumario se Inlla sumamente adelantad*!, á pe.sar del 
gran número de testigos que ha sido preciso exiiminar.

S^guii he;fjos oído, ha sido reducido á prii^íon un 
prendero de la misma c^lle de la Puebla cou quien los 
amos d e  la d ilu o ta  han vivido dos meses p róiím a- 
inente, y donJ.e a* ama de aquella estu v o  moiuautQS 
ántes de peraetrar.se el asesíqato.

Anoche fue preso también el amo de la habitación, 
quien parece que ha temdo peluquería propia, y ahora 
estaba de olicial ea uo e^tu|)ieciuiiento de la misma 
espscie.

El portero y la portera de la casa se hallan también 
prasus é incomunicados.

P^repe que el crimen se de^ubrió porque hailán- 
d o ^  ausente dicha ama de su casa, cuando regresó á 
ella no encontró en la cocina á su criada, sino que la 
halló como ya hemos diclw tendida encima de su ca- 
iqa, y presumiendo que dormía, le dijo: «¡Pero estás 
en la cjimal ¿No te (fije que aviaras el cocido?»

Que Como no contestó, se acercó esta á la cama, y
a.iUíitada se rutiró dando gritQS y avísg á una vecina 
del piso cuart'i; se enter*) el portero, y esta fué la 
causa por la que este fuera inmeaiatainente á casa del 
inspector.'

Hay quien dice si 1̂ c$d4ver aeri9 arra^tr^dp desde 
la cocina á la alcoba, pero esto no pasa, como todo, de 
ser una suposición. En la sala se encontró una prenda 
que, al decir de algunas personas, no pertenecía ni al 
ama ni á Li Bpnilapia; y á los piés de la cama fué ha­
llada una cesta pequeña de compra.

Parece que en el centro de la calle
de Alq^lá, desde ia Puerta del Sol hasta el P rad ) ,  se 
va á formar una vía para lós carruajes , aíirmanio el 
terreno con guijo , piir el sistema que se usa en las 
carreteras , y que se ha ejecutadp ya con buen éxito 
en la' conclusión de la Carrera dé San Gerónimo.

■lé aquí las obras qup lia propues­
to el jurado que sean adquiridas con destmo al museo 
nacional.

Cuadros de historia.—Doña Isabel la Católica, del 
Sr. Rjsales; doña Isabel la Católica, del Sr. Lozano; la 
Jura en Santa Gadeá. del Sr. Iraldez Acosta; h1 Car­
denal Cisnerss, del Sr. Manzano; primera hazaña del 
Cid, doi Sr. Viceijs; La heioina Peralada, dal se­
ñor Caba; La vuelta de las hadas, del Sr. Puebla.

Cujiíro-í religiosos.—El entierro de Nuestro Señor, 
da Valdivieso; El mismo asunto, del Sr. Herna.ndez; 
La duda da San Pe/lro, del Sr. Coatreras; martirio de 
San Servando y San Germán, del Sr. Torras; Jesús y 
los Apóstoles, dibujo del Sr. Soler.

Género histórico.—El T a^o, dal _Sr. Maureta; Ex­
posición del Cit^áver de Beatriz Cenci, del Sr. Valles; 
/Votonío Perez, del Sr. Ferrant; El Bey D. Pedro, del 
Sr. González; Ultimos momentos de Fehpe II, del se­
ñor Jover; Bitalla de las Nav^s, del Sr, Van-Halen; 
Muerte de Cristóbal Colon, del Sr. Ortego; Muerte de 
Macías, del Sr. García .Martínez.

Cuailros de género.—La visita á casa de la nodriza, 
del í>r. Fernandez; Costunabres de Gajicja, del señor 
Fierros; Los jugadores, del Sr. Ruiperez; Una lavan­
dera da la Scarpa, del Sr. Agrassot; El llanto de la 
huérfana, del Sr. García Híspal^tto; Una Ciozara, del 
Sr. üiaiz Cftrreñp; La Iglesia cervara, del Sr. Merca- 
det; Los quintos, del Sr. Zamacois: Epi.sodio del mo­
tín de Esqui adle, del Sr. Alonso; Uu jóven marro­
quí, del Sr. UacaVi; El parador de Navajas, del señor 
d^ líi Ropa; IJpí  ̂ liebre y gtras fives, del Sr. Sierra; 
Uúos cone os, del Sr. Fernandez; Bitalla de Bailen, 
del Sr. Va aca; P.iseo en Aranjuez en tiempo de Fe­
lipe IV, del Sr. León y Escosura; Un padre escola­
pio, 4el Sr. Dpmeneclj; Un carbonero, del Sr. Eder y 
Gattéus; Uo bodegon, del Sr. Estrada; Laá habaneras, 
del Sr. Rodríguez y Guzman.

Paisíjje y parspeptiva.—Dos pai^iyes del Sr. Rico; 
Paisaje despues iie una tormenta., del Sr. Muñoz y 
Degraín; Antigua aula capitular de Valencia, del señor 
González; Paisaje, del Sr. Aveodaño; iptarioir dé la 
catedral da Toledo, del Sr. Tomé; Claustro de la Q^te- 
dral de Ba,rcelona, del Sr. Parcérisa; Paisaje núm. 7, 
del Sr. .Armet; Idem' n6>n. ,'197, del Sr. Tejidor; Idem 
núm. 16», del ^ r. Jimtínaa Kernauda»; Id. núm. 417, 
del Sr. Urgel; Ayer y hoy, del Sr. Pizarro; La pneva 
de las Palomas, del Sr. Belmonte; Paisaje núm .'336, 
dal Sr. Rodríguez Ibai'iez; Recuerdos del Escorial, del 
Sr. Poncíapo.

Grab;idp.—Retrato de Velazquez, del Sr. Nayarrete.
Escultura.—Grupo de Aquiles y Pentesilea, del se­

ñor Belver; El Dante, del Sr. Suñol; Adam , de D. A. 
Valmítjanf); El grito de indepenilencia, del Sr. Fijjue- 
ra s ; La Comedía, de D. B. Valmítjaiia; San Juan de 
Dios, del Sr. Martin; ü . Juan de Austria, del Sr. Du­
que ; Uernan Córtes, dal Sr. Sevilla; Tirso de Molina, 
d>‘l Sr. Estéban y Lozana; El primer dasengañp, del 
señor Fernandez de la Oliva.

A rquitectura.—Proyecto de una iglesia , del señor 
Qrtiz da Villajos; Estq^lios de restauración de la basí­
lica de los Santos Vicente, Sabina y Cristet^ de Avi­
la, del Sr. Callejo; Proyecto de un palacio para el Se­
nado, del Sr. Ciorraga.

Merced á las gestiones practicadas
por uo otiuial dá vigiuucia det distrito del Huspicio, 
D. Jo.sé que Sfirií muy posibje î esT
cubrir él autor ó comp/ices de Ib  ̂ robos hechos á va­
rios empleados' del ministerio de la Gobernación, 
consÍ6t«ules en prenda». Hoy 1^ sido hallado por dÍT 
cho funcionario uno de los abrigqs rpb^dos, pertpne- 
ciept’é al Sr. Perinat, jéie de la dirección de correos.

Lia situación del comercio d^ Y a -
lladolid, ha mejorado poco ó nada ; y en estos últimos 
dias , se han presentado deliaitívameute en quiebra 
atsu^i^3 4^ las priiícipaljes c^jifis da la poblapiop.

En las obraif emprendidas para res­
taurar el pí^pteon de nuestros antiguos Reyes en ^eon, 
sé ha hecho un descubrimiento notable.

Sospechando el gobernador Sr. Právia quo debajo ó 
detrás del aitar sena posible que existiese intacto al­
gún sepulcro, hizo remover aquel, y aunque al pron­
to apareció tólp uu,4 especie de nicho que quizá fuese 
e[ asiento del altar primitivo, picapdo el yeso que 
cubría la pared, no ta.dó en salir á luz el siguiente 
epitafio:

Htc requiescit infans Dominus 
Garsia qui veoit in Legiouem 

ut acciparet Regnum et interfectus 
est á liliis Velae Comitis.

Es decir:
«Aquí repisa el Infante Don G arda, quo vino á 

León para ser R ey, y lo matarón los hijos del conde 
Don Vela.')

Sabido es que este Infante García, hijo de Sancho 
García, ponde de Castilla, vino á Leoaen 1029 á ce­
lebrar sus bodas con la Infanta doña Sancha, /lermana 
daD . Varímundo III, por cuyo matrimonio habían da 
quedar unidas la.s poronas de Leou y Castilla; pero 
tres caballeros castellanos, hijos del conde D. Vela, 
que estaban rafugiatlos eu el reino de León por sus di- 
ferencía.s con el cnu^e de Castilla, dieron muerte trai­
dora al luíante el 13 de Mayo de dichp año. Los his­
toriadores andan discordes en cuanto á la edad de 
D Q jrcía, dándole ,unus trece años y otros diez y 
siete: algunos laijpos debía tener, á juzgar por las \li- 
mensioues del sepulcro descubierto ahora. En la losa 
está grabada de cuerpo entero la imágen del Inlante, 
con cprpua y cetro.

Sólo eh el l|brp del Obispo de Pamplona Sandoval, 
que estuvo en León acompañando al Rey Felipe 111, 
aparece bien copiado el epitalio de D. García, pues 
en las copias posteriores faltí» la palabra infans, lo 
cual prueba que aquel había quad^ido ocu l^  detrás 
del altar, por lo menos desde últimos del siglo XVII.

El Sr. Cuadrado {Recuerdos y bellezas de España, 
tomo de A sturias y  León) observó muy acertada­
mente que la furma dada en un principio al panteón

no es la que presenta en la actualidad, porque tras de 
la tipia frontera á la uuerta se extienden otras bóve­
das, que agregadas ai panteón le prestarían un tercio 
más de ensanche. Así es en efecto; no un tercio sino 
más de la mitad del monumento, fuá segregado de él 
y e^lá sirviendo de bodega, aunque no desde época 
t a ) remota como pudo creer ef Sr. Cuadrado, por no 
haber visto que en las bóvedas existen restos de pin­
turas iguales á las del panteón.

El Sr. Pravía se propone volverle á su forma pri­
mitiva, rompiendo los tres arcos tapiados, si logra 
reunir los fondos necesarios para terminar unas obras 
emprendidas con tanta inteligennia y entusiasmo. El 
señor Obispo, cuya ilustración es bien conocida, ha 
ofrecido contribuir con una cantidad respetable, y se 
espera aquí que la corta ayudará á salvar los últimos 
vestigios tangibles de 1a glorípsa dinastía asturiana.

LiOs periódicos de Sevilla  dan no­
ticia de un suceso lamentable, pero que afortunada­
mente no ha tenido las consecuencias terribles que 
parecen inevitables en casos análogos. Parece que, 
estando calebrándose una magnílica función de iglesia 
en la da San Pablo, se empezó á notar cierto movi­
miento en el concurso; todos se levantaban procuran­
do ganai'Ja puerta y nadie sabia darse cuenta de aquel 
atan liasta que corrió la voz de que ha ia luego. La 
alarma cundió con velocidad eléctrica por los ámbitos 
del templo, y nadie pensó mas que en ponerse á salvo; 
una masa eoorme de personas, se arrojó á la puerta; 
caian unas sobre las otras niientras los repagados 
pasaban por encima, atentos sólo á llegar á la calle.

Lis voces de los que imploraban socorro, los ayes 
de los lastimados, los de las señoras que llamaban á 
sus hí os, los gritos de los que anunciaban que nn ha­
bía pe igro alguno, ni semejante fuego, producían un 
ruido infernal que ni por un momento pudieron do­
minar los Sacerdotes que , subidos al pulpito , pedían 
se calmara el tumulto. Hubiera habido quje lamentar 
desgracias irreparables, á no ser porque algunos guar­
dias civiles y dependientes de la autoridad hicieron 
esfuerzos inauditos para contener el torrente que se 
desbordaba por |a puerta , a:rollándolo todo. Al ün 
quedó desierta la iglesia y hubo qua terminar la fun­
ción religiosa á toda prisa.

E l día 9  9 corría por niur válida
la noticia de haberse sublevado los trabajadores dal 
desujonte de Estanyet, correspondiente á la línea 
en construcción del ferro-carril de Gerona á F i- 
gueras.

Según se asegura, la cuestión comenzó entre fran­
ceses y españoles; acudió á poner coto á la refriega 
la Guardia civil destacada en Sau .Miguel de Fluvíá, 
caplui'ando á algunos de los amotinados. ¡Ojalá no 
se repitan estos desórdenes, toda vez que en diferen­
tes trozos, so hallan mezclados obreros de ámbas na­
ciones!

Encontrando un dia Enrique I V e n
su Palacio á un hombre que la era desconocido, le 
preguntó á quién pertenecía. «Me pertenezco, á mí 
mismo,» contestó aquel hombre. «Amigo mio,i) dijo el 
Rey «teneis un amo muy tonto.»

El violo de fumar ha traído el de
usar boqniUa.

El vicio de usar boquilla ha traído al da culotarla.
La civilizacipn inventó la boquilla.
La boquilla, es, como si dijésninos, un puente echa­

do entre el decoro del hombre y la incontrastable se­
ducción del vicio.

Bajo este aspecto, la boquilla es una concesion al 
buen gusto.

Para la maypr parte da los fumadores, la boquilla 
no es más que uua especie de prol«ngacion acciUental 
del lábio inferior.

Es tambíeu un monumento levantado al vipíp por el 
lujo sobre un pedestal humana.

Eu un principio la blancura del marlil y de la espu­
ma de m a r . formando un bello contraste con la parda 
eminencia del cigarro, satisüzp al fumador, que siem­
pre tiene algo de artista.

El cigarro, puesto de pie en su boquilla como uo 
orador en la tribuna, publicaba por la riqueza de su 
base rica la magnilicencia de su dueño.

Pere la moda hizo otra evolucion.
El humo del cigarro, qué se perdía en inútiles as- 

pírale.s, recibió una aplicación sumamente traspen- 
dental: la de ahum arla boquilla, ni más ni menos que 
si fuese enibuchado extremeño.

E;>ta operapion, á priipera vjsta, parece simple.
Y á segunda, tambian.
Siu embargo, cuando yo, que no fumo, veo algún 

prójimo qua umellemente recostado en las banquetas 
del pafé, con uu puro en su boqudla, lapza el humo 
de aquel sobre la blanca superhcie de esta , con cierta 
mezcla de amoroso sentimiento, y que al contemplar 
las onda^ dal humo estrellándose contra ella como las 
olas del mar en los peñascps, y perdiéndose luegp en 
fantásticos círculos sOnrie como debió sonreír Colon al 
descubrir tierra, no puedo manos da creer que efec­
tivamente el culoUir uua boquilla es hacer algo.

De cualquier modo, el culotar llega á constituir una 
costumbre de funestas consecuencias , y prójimo ha 
habido que , falto da ese apéndice rocal llamado bo­
quilla, y no pudieudo contenerse en su afan de culo­
tar, ha eulotado sus dedos , dejando el trasparente 
sonrosado de las uñas convertido en el brillante color 
de ébano de lus negros dal Africa occidental.

Lia lucerna que existía en el salón
de sesiones del Congreso , y que se ha quitadp de su 
sifio por temor de un hundimiento , se regalará, se­
gún dice un periódico, al santuario de Monserrat.

A ún no hace dossigios que se p rin ­
cipió u. hacer uso de la oblea para cerrar las cartas.

En Alemauía ^e usaba ya la oblea por los años 1624, 
según dice Beckman.

El dominico Labat, qua viajaba por Italia en 1706, 
atribuye esta invención á los genoveses.

Díctjse si el uso de sellar las cartas se tomó de los 
lapedemonios, pues antes ije eilos, según hemos vistp, 
se ataban lás cartas para up ser laidas.

Y lo más particular, qua cpn el calor de la cinta ó 
hilo con que iban atadas, se conocía de quien era ó de 
qué trataba la carta.

Por pjemplp: un billete amoroso iba atado con una 
cinta color de rosa.

Uua carta de una jóven á  otra amiga con una cinta 
blanca.

Otra que tratara de negocios serios, con un cordon 
ó cinta uegra.

La carta de un marido á su esposa se ataba con una 
cinta amarilla.

Una carta da comercio iba atada con un simple hi­
lo de cáñamo, de donja especialmente vínola expre­
sión, uauudar el hilo de las relaciones,)? cuando des­
pués de rotas volvían á anudarse y continuaba la cor­
respondencia.

Anoclie ha obtenido un éxito bri­
llante en el teatro Real la Sem iram is. Las señoras 
Penco y Grossi fueruu aplaudidísiinas: ramos y coro­
nas cayeron á sus piós, y tuvieron que repetir el dúo 
de tip)e y contralto del último acto, También el señor 
Gassier fué aplaudido y llamado á la escena con justi­
cia. Aunque en algunos momentos se notaba que no 
es la música de Rossmi la que se adapta más á las fa­
cultades de los cantantes luodernos, eu lo general, la 
Semtramis fué interpretada anoche admirablemente y 
á satisíiccion de la escojida y numerosa concurrencia 
que poblaba todas las localidades del Régio coliseo. 
Ua opera ha )>ido puesta eu escena con lujo y propie­
dad, y los caros, y especial mente la orquesta, merecen 
no ser olvidados en nuestros elogios.

lia  empresa de los Campos Elíseos
tiene ya casi organizada la coiiipañía que ha de fun­
cionar en el teatro de Rossini. La dirección jia sido 
couliada al maestro Gaztambide. Dícese que están 
ajustados el tenor Tamberlik y la contralto señora 
Nauiter-Didié. Eu la compañía liguran algunos 
otros cantantes de los que actúan hoy en San Peters- 
burgo.

Dícese que en el verano próximo
se darán en el circo del Principe A.fouso conciertos 
dirigidos por el maasUo Barbieri.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas d«l dia 2 de Febr ero 

de 1863.

HORAS.
§ ' l l

temperatura Eli 
caAoi^.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
dal

cielo.

a  ? Raaumur Centigr.

6 m.
9 m. 

12. .  . . 
3 tar. . 
6 tar... 
9noch.

703.69 
703,29 
702,04 
700,10
099.69 
699,89

6M
6»,9
9“,8

10“,2
9“,0
8“,6

7“,*{ 
8",6 

12".2 
12“,8 
H “,2 
10°, 8

S. 0 .... 
S S  0 . 
S. 0 . . . .
5 .0 . . . .
5 .0 . . . .  
S .O  . .

Cubto.
Idem.
Idem.
Idem.
hlem.
I4eni.

Temperatura máxima dal dia..............
Temperatura máxima al sol.................
Temperatura mínima del dia...............

^0^6
12',1
4’ ,8

13“,2
15%1
6“.0

Evaporación en las 24 horas.. . 1.9 
Lluvia en id. id ............................  0,0

milímetros.
ídem,

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Segup los partes recibifios, ayer ha llovido en 

Badajoz, Cáperes, Cádiz Córdoba,, Cuenca^ León, Lugo 
Orense, Oviedo, Palaucia, Pamplona, Ppntavcdr6, 
San Seb>íStian, Sevilla y Vitoria,

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LISEAS TELEGRAFICAS DE FRANCIA,

Estado atmosférico en varios puntos d^ Europa el 
dia 28 de Enero de 1865, á  las ocho de ta m añ a n a -

localidades.

Baróme- 
trP en mí- 
límetrps á 
0®yal ni­

vel dal 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

estadp 

del cielo

S. Petasbargo. 738,3 — 12‘>,1 S .  E .... Cubierto.
Stokolmo........ 750,7 - 6“,6 E . ...... CnbiertP.
Copenhague... » » » I)
Viena............... 747,7 1“,0 Calma... CubiertP.
Leipzig............ I) » » »
Berna.............. 75P,9 - 0 “,5 N 0 . .. Nieve.
Greenwiph.... » B V »
Bruselas.......... 751.7 2^8 0 . N 0 . Nieve.
D unquerque.. 733,1 2*,8 N.N. E. Idem.
París............... 733,2 2»,2 0 ......... Nubes.
Burdaps.......... 738,3 3»,9 N ........ Idem.
Lypa................ 737,9 6“,0 0 .......... Idem.
Turin.............. 758,0 3°,0 S. 0 ,. ., Niebla.
Florencia........ 749,4 10®,0 S. 0 ...... Seronp.
Roma........ : ... 732,5 12%5 s ........... Lluvia.
Nápples........... 734,5 i r .6 s . S.O. Nubes.

J U e r o a d o

^NTRAOO POR LAS PUJSRTAS BN EL DIA DE ATEK.

I lo á l  fanegas 4e trigo,
33i 1 .vrobas d,e harina da i t o .

? libras de pap ppcidq.
4372 arrobas de carbón.

128 vacas que pftfPPQpan s i 883 libras da paso. 
302 paroerps que Meen 6669 lib r^  de peso.
248 cerdos degplladps que hacen 48518 libran 

de paso.
PIfSPIOS DE ARTICULOS ^L  POR MAYOR T m H O t <1 

DIA DE AYER.

Reales velloti 
arroba.

librería de Franciscp Lezcano , calle de la Cruz, nú* 
mero 41, á 40 reales en Madrid y bO reales en pro- 
vim ias. (2 g , 2 c.)

Cuartos
libra.

34 á 57 18 á 24
Id.decarnerp. . . . . » á 104 18 á 24
Id. de corderc. . . , B á V » á B
Id. dé ternera............... 90 á 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . n á n 18 á 20
Tocmo añeje............... 84 ¿ í¡,8 30 á 32
Id. fresco..................  . s á » 26 á 30
Id. en panal da ayer. . 78 á 79 » i  >

» á » 42 á 51
Jampn. ....................... 130 á 144 51 á 60
Aceite........................... 64 á 66 18 á 20
Yjno.............................. 40 á 48 12 á 14
Pan de dps libras. . . » á a 11 á 13
Garbanzps.................... 42 i 62 16 á 24
Judias............................ 26 i 34 10 á 14
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ i9 í 23 8 i  10

7 i 8 » á >
iab p n ........................... 60 « 64 20 a 20

S á 7 2 í  3

PBECIPS DS ?KAltPS B!í EL MERCADO DE ATEK.

Trigo. r 44 i Rs. yn.
q^bada. . . , , . . de r  á 29 Id,
Alyirrobi. . . . . 29 ( 32 Id.

Lo que sa anuncia al público para su inteligencia-
Madrid Ü de Febrero de 18«5.—El alcalde-corregi­
dor, conde de Belascoin.

KSPpCTACljLOS.

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á  las ocho de 
la noche.—Fausío.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á  las 
odio de ie noche.—Lucia y Adela.—Baile.— Patt- 
ch\to.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche.—Po» y toros.

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— Una apuesta en la velada de San  
Juan.— Í864 y 1865.— £ í último mono.

ANUNCIOS.
AGENCIA DE NEGOCIOS, CALLE*DE LOS ES- 
tudios, números 5 y 7.

El director da este establecimiento se encarga de la 
gesfiou de toda c l^ e  da negocios administrativos y  
contenciosos que pendan de las ólicinas del Estado; 
igualmente sa hace cargo de los pertenecientes á las 
sociedades mercantiles, corporaciones y particulares, 
cobro dé créditos y haberes del Clero y clases pasivas, 
despacho de exhortes y demás diligencias judiciales.

Esta A gencia gestiona los asun tos que  se le conlien, 
tan to  en  esta co rte  como en  c u a lq u ie r  o tro  punto  de 
E spaña, p a ra  lo cual c u e n ta  con  n um erosos c o rre s ­
ponsales.

Sólo se cobrarán los honorarios de agencia en el 
caso de que el resultado de los negocios gestionados 
fuere el que se hubiese deseado,

(Núm. 2 8 4 .-2  g.—2 p.)

EXPOSlClurS DEL CONCORDATO DE 18ol. OBRA 
precedida de todos los Concordatos españoles, ante­
riores al de 1851, de las observaciones legales de don 
Gregorio Mayans y Sisear al de 17o3, y segijida de la 
concordancia cou los extranjeros, insertándose ade­
mas la parte reglam entaria, expedida para la ejecu­
ción del vigente; por D. Luis Cucalón y Escplanq. Un 
tomo en fóiio, de 676 páginas. Sp halla venta «n la

TKATAOO TtóOKlCO-FRACTICO DEL MATRI­
MONIO,

d e  sus ih p e d ím e t it o s  y d is p e e n s a s , 

por el Dr. D. León Carbonero y Sol, director de 
L a C r u z .

Los dos señores censores eclesiásticos que han exa­
minado esta obra ppr delegación del Emmp. señor 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, despues de hacer de 
ella extensos y cumplidos elogios, la consideran como 
una pbra ánica en su clase, y no sólo útilísima sino 
indispensable para desempeñar bien las funciones de su 
ministerio. No ménos indispensable es para los jueces, 
abogados y notarios de ámbas curias, y mucho más 
hoy que tan olvidado está el estudio del derecho ca­
nónico.

La obra consta de 2 tomos sn 4. ® español. E H . “  
está ya en venta, y et 2. °  lo estaré, Dios mediante, 
para fines del próximo lanero. El precio de la obra es
50 rs. en tspaiia y ¿O en Ultramar, franco de porte.

L os pedidos á D. León Carbonerp y Sol, director 
de La C rui, en Sevilla; remitiendo libranzas sobre te­
sorería da provincia ú otras de fácil cobro. (g.)

CONFERENCIAS
PRONDNCIADAS KN LA GATEDBAI. DK PÁUS

por el P. Félix, de la Compañía de Jesús, y tradu- 
aiáas por E l Pbmsamíbkto E spañol .

En la administración de este periódico s hallan d« 
venta las C o n r e r e n c l a a  de lós amps '1
i s e a y  « 8 « 4 .

Cuestan 41 r e a l e *  en Madrid y r e a l e s  en 
prpvjncias las correspcndientés á cada uno da Ips añoi 
raferidps.

BREVIAlilUM MARIANUM,
por D. José Escoló, presbítero, misionero apostólio.

Esta obra, originai en su forma, que ha merecido 
la aceptac'iun de muchos Prelados, varios de los'cua- 
les adamá« la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo todo lo más útil y excelente que se ha 
publicado respecto de ia Madre de Dios, es un reper­
torio de todo cuanto pueda desearse relativo á .María, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
tocios sus libros, uua verdadera biblioteca de erudi­
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosi'^ 
simo de dcvoclon para sus devotos.

•Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olameudi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escolá, presbítero, Lérida, ó  
incluyendo en la carta los sellos correspondiente» 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para co- 
(‘Jbrarlas á  su íptención.—Con el Diurnala 20 Misas. 
El Diurnala tólo, 6. (N. 278.— 12.)

FVBIOLA
O LA «ÍLESÍA ÜE LAS CATACUMBAS.

LUVENnA D EL KMINBNTISIMU CARDENAL DE W ISEH A N
TRADUCIDA POR KL KXCMO. S S .  D . ÁNGEL O A L D S - 

DE LA BA &CA.
Esta obra se vende á 23 rs.* en Madrid, calle 

de Silva, pútnero 47 , y pn las lib rerías: de 
Cuesta, calle Mayor; en la de A guado  y en la de 
O lam endi, 'lalle de Pontejos; de Sán ch ez, ca­
lle de Carretas; de la P ub lic idad , Pasaje dé 3Ia- 
teu; de B aU li-B ailliere , calle del Príncipe, y en 
la de L ópez, calle del Cármen.

En proviucias á rs. en las principales libre­
rías, ó por pedido dif^cto á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar g rá tis  po» 
ci^da pedidp.

Al que tciflie ^ e z  ejenjplares se Ip daiA 
uijográtig. (P)

CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.
Escrito por el Excmo. Sr. D. Antpiin Mpnescillo, 

Obispo de Calahorra; D. Pedro de la Hoz, Gabino Te­
jado, Navarra Yilloslada, Miguel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamaro y Martínez, Canga Argüelles, Galindo de 
Vera, etc., etc.

Precio , 20 cuartos en Madrid y 24 en pro­
vincias—Los pedidos se dirigirán directamente á la 
administracipn de E l  P e s s a iiie m t p  E s p a ñ o l ,  Silva, 
49; á D. Pablo Fores, Leones, 12, y á la administra­
ción de La Regeneración.

No se servirá ejemplar alguno cuyo impofte no 
acpinpañe al pedido.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismp de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel Martin 
nez y Sanz. Un tomito de 224 páginas de buen papel 
y esmprada impresión. Ctmtiene exphcado con la ma­
yor claridad posible todo cuanto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianamente, sino también pa­
ra alirmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosiiüides de los enemigos da 
ésta divina Religión, Libro útilísimo á todo bel cris­
tiano y con especialidad á los padres de familia, á los 
Párrocos, á los maestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de ^ n ch ez , calle d^ 
Carretas, núm. 21. Los que quieran i'ecibirlo directa­
mente se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la papilla del Obispo, Madrid, remitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellps ó eu libranza, y 
Ip recibirán á vuelta de cprrep.

EL m m  DE LOS JUSTOS
EH LA PERDIDA DE SUS AMADOS.

c a r t a  d e l  p a d r e  a h t o h io  a n g e l i n i ,  d e  l a  c o m p a S ia  
OB J S 8 U 6 , p r o f e s o r  DE BLOCUCKUIA 8AGRAJDA T DB 8A >  

g r a d o s  r i t o s  e s  e l  COLE 10  ROMABO.

Traducción Ubre y aumentada de la icion tercear 
italiana por el F .  F . G , C ., de la misma Compañía

(Con licencia de la  aq toridad  eclesiástica.)

Se expende ¿  4 rs. ejem plar, en la  im pren ta  de 
Tejado, calle  de S ilva, núm . 12, cuarto  bajo. En 
rovincias, á 5  ra. ejem plar, fraijco de po rte , apom- 
pañando a l pedido, que ac d ir ijirá  á  la  expresada 
im prenta de Tejado, e l im porte en lib ranzas ó »e- 
loa de los ejem plares que se pidan.

T an to  en M adrid como en proyincias, ac d a rá  na 
ejem plar g rá tis  p o rcad a  pedüdo de 10 te m p la re s .

No se serv irá  ningún pedido que  no venga acom­
pañado de su im porte , o qne no hag an  los eorres" 
poDsaies de la im prenta de Tajado. ^Q.)

I

P o r  todo lo no firmado, Manuel dk T m ia s .

E d i t o r  r c s p o n ta b le :  D .  ¡U L ah d j» . d i  T o ifJ L ^ ,  

l o i p r e n t »  d*  « i l i «  4 «  S i l r a ,  a á iz i, 4 7  b t j á .

Ayuntamiento de Madrid




